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UN RATON INNECESARIO 


E fatigosísimo a lomo de mu- 
la. Al llegar a la posada no le 
quedan fuerzas sino para arro- 

Jarse sobre las camas, sin sacarse ni 
las botas. Pero Agustín de Porcel, 
compañero de viaje de Jaimes Frey- 
re, no puede dormir: varias veces 
ha encendido fósforos para mirar 
debajo del lecho. 

Jalmes Freyre se incomoda. 


— ¿Qué búscas, Agustín? 
— A un ratón que... 


Ricardo, interrumpléndole: 


— ¡Pero, hombre!, ¿para qué lo 
necesitas a esta hora? 


EL GENERAL MITRE 
Y ONOFROFF 


IL célebre hipnotizador y adivino 
Onofroff, llegó a Buenos Aires 
por primera vez y se hablaba de 

él con admiración, comentando sus 
Interesantes trabajos. El general Mi- 
tre lo hizo ir a su casa e invitó, entre 
otros amigos suyos, a Ricardo Jaimes 
para que presenciara la sesión que 
Iba a celebrarse. 

Onofroff desplegó en ella todos 
sus recursos y. cuando iba terml- 
nando. el general le dijo: 

— Yo deseo verificar personal- 
mente su poder de adivinación. ¿Me 
permite usted que le sugiera una or- 
den mental? 

Onofroff aceptó complacido. 

Mitre se colocó detrás de él, con- 
centrando toda su atención en su 
pensamiento y mirándolo fijamen- 
te, de acuerdo con las Instrucciones 
del adivino. A) cabo de un momento 
Onofroff se puso en marcha rápl- 
damente, cruzó un patio, subió por 


ye sonar en tus orillas. 
(tiempo, 
las agudas trompetas 
que llaman a los muertos 
según la voz tremenda 
de San Juan.:Los de blanco y 
. (los de negro. 
Bajo un vidrio de jaspe 
suspendido está el cielo. 
Sobre un trono de iris 
—a San Miguel blandiendo 
la flamígera cruz, que ya es 
(espada—. 
a Tí te puse, ardiendo 
entre ascuas de oro. 
Los veinticuatro ancianos 
en tu rededor han de corear 
(tu gesto. 


Déjame ahora echar esta 
L (cabeza 
sobre mi palma. Estoy rendido. 
Ese tufo de los resucitados 
y el clamor de su sangre 
agita mis gusanos escondidos, 
los velludos gusanos 
que nuestra muerte multiplican 
como la lluvia multiplica al río. 


Huelo a mi izquierda azufres 
que me trastornan. El abismo 
se abre entre peñascos áridos 
para Jos que el Cordero 

(condenara 


Desnudos cuerpos, manos que 
(aun agotan 
deseos de vivir, estremecidas, 
Ojos que ya no ven, ojos que 
(miran, 
Bocas que ya no dicen, que 
(suspiran, 
Sexos que aun se ofrecen, 
(corrompidas 
carnes que barbotean vida 
entre los resplandores del olvido 


Ahí los puse en el caldero 
Hierven sus cuerpos que el de- 
(monio hizo 
látigo de los puros. Horrorosos 
monstruos gobiernan los castigos, 
Llamas de estiercol los fumigan, 


¡Pobres almas sin temor, 
(arriesgadas 
almas, que no supieron 
de límites! Comprendo 
vuestra aventura. Os he pintado 
con el pavor que me intimida 
cuando en las noches el caballo 
negro 
con el jinete de la hoz sorprendo 
en las calles sombrías. 


A vosotros, saciados, 
sean los ácidos del fuego 
que purifican 
y los ríos de sangre del Cordero 
en el día final, 


r 


¡Vuestros olores 
llegan a mí con un sabor de 
(incienso! 
Dejadme echar esta cabeza 
sobre la palma, Estoy rendido, 


No lleguéis hasta mí, ligeros 
] (ángeles, 
espíritus, 
celestes guiadores 
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RICARDO JAIMES FREYRE ANECDOTICO 


una escalera estrecha y llegó a un ga- 
binete privado del prócer. Todos lo 
siguieron. 

Entró y abrió sín titubear uno de 
los cajones del escritorio y sacó, de 
un montón de medallas, una que 
mostró a Mitre 


— Eso es lo que yo le había orde- 
nado hacer— dijo éste 


¡EL, COMO SI NA! 


E anunciaban grandes inundacio- 
nes en España, Jaimes Freyre, 
que estaba en Sevilla, iba por las 

orillas del Guadalquivir y observaba 
Que las aguas de ese río no parecían 
haber crecido: para cerciorarse inte- 
rrogó a un hombre que se hallaba 
cerca de él. 


— ¡Quiere usted sacarme de una 
duda? — le dijo. — ¿El Guadalqui- 
vir ha aumentado en estos días? 

— ¡Quíá, señorito! Si este rio no 
tiene vergilenza; todos desbordan- 
do y él, como si na... 


LA MALA ACCION 


AIMES Freyre, visita ¡os famo- 
sos Plomos de Venecia en don- 
d=» fueron encarcelados tantos 

hombres ilustres y de donde hizo su 
célebre escapatoria Casanova de Se- 
ingalt. Está en la prisión de Silvio 


por 


Pellico y, a pesar de los carteles que 
ostentan las paredes, llenos de ame- 
nazas para los que atenten contra 
la integridad del local o de los obje- 


EL JUICI 


SILVIO MARON 


tos en él exhibidos, cede a la tenta- 
ción de llevarse algún recuerdo, para 
su colección de reliquias históricas. 

En un momento en que se encuen- 


SI a e AS a a o 


Tura 


tra sólo, saca rápidamente un cor- 
taplumas y se esfuerza en despren- 
der un fragmento de la madera de la 
puerta. En eso entra un hombre: lo 
ha visto, sín duda, pues encarándo- 
se con él, le dice en tono áspero: 

— ¿No sabe usted, acaso que está 
completamente prohibido hacer lo 
que usted hace? 

Jaimes Freyre comprende que es 
inútil negar la mala acción y que es 
preciso atenerse a las consecuencias 
por lo que responde con audacia: 


— 81, señor, ya sé que está prohl- 
bido, y ¿qué hay con eso? 

— Hay -—responde el otro--, yue 
puede usted ser castigado muy se- 
veramente. 

— Le repito que sé perfectamente 
Jo que usted me dice 

-- Entonces —replica el Iuiportu- 
no—, ¿por qué no he de hacer lo 
mismo? 

Y sacando a 3u vez un cortapil- 
mas se pone a la tarea de arrancar 
un pequeño trozo de la puerta. 


ROMEO, JULIETA Y EL 
BARON DE ROTHSCHILD 


N Verona, Jaimes Freyre, a3 ido, 
como tantos otros. a ver, en la 
pequeña ciudad Italiana, «el bal- 
cón de la casa de Julieta y la tum- 
ba de los célebres amantes. Hay «n 
el cementerio un enorme recipients 
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(PEREZ HOLGUIN, 
IGLESIA DE SAN 
LORENZO, POTOSI) 


por PEDRO JUAN VIGNALE 


en forma de tina de baño, colocado 
a cierta altura, donde log turistas 
defan sus tarjetas, El poeta hace lo 
proplo, pero, llevado por la curlosi- 
dad, saca una de las que estaba den- 
tro y lee: Alfredo dé Rotehsehild. 

El mutimillonario ha querido tam- 
bién pagar su tributo al romanticis- 
mo. 

“FELIZ ÉL QUE 
NUNCA HA VISTO...” 
(Improvisación) 


1 yb, los que van por el mundo 
Cruzando tierras extrañas! 
¡Los que persiguen la dicha 

A la luz de una esperanza, 

Buscando emociones nuevas 

En las extranjeras playas! 

Ojos llenos de visiones, 

Almas plenas de añoranzas, 

Al fim os dirá la vida 

La< inmortales palabras; 

“Feliz el que nunca ha visto 

Más río que el de sa patria”, 


(Versox ineditos de Jaimes Freyr2). 


CASI DESTITUIDO 
POR FEO 
legó [a Tucuman don Eduardo 
Zubleta, caballero boliviano, y 
pidió a Jaimes Freyre que le con- 

sigulera un empleo. Ricardo lo hizo 
nombrar ofictal del registro civil en 
la secrión matrimonfos. Poco tiem» 
po después estuvieron A punto de 
destítuirlo porque los novlos se que- 
Jaban de él, manifestando que el ser 
casados por un hombre' tan feo era 
hasta un mal augurlo para su futura 
felicidad conyugal. 7 

Jaimes Freyre, intervino y consl- 
guló que fuera mantenido, indican- 
do al jefe de !a oficina que pasara 
2 Zubieta a la sección defunciones. 

— Los muertos no se quejarán — 
le dijo. 


de la perdida nave, 

señalados de Dios, que en vues- 
(tras manos 

la vara puso y la lengua de 


(fuego. 
Quiero estar solo, solo, solo, 
solo conmigo, 
solo de toda soledad, aislado 
de esta carne y de mi pensamien- 
(to, 
aislado de Dios y de los hombres, 
de los justos y de los malditos, 
del cielo y del infierno. 
Quiero estar_solo, solo solo, 
como el mar y la piedra 
en la vorágine del mundo. 
(Quiero 
estar solo, solo, solo, 
Dejadme 


He bebido en la fuente del 
-ajenjo. 
Sobre la tierra seca 
bajo lunas de sangre 
cánticos y lamentos 
diezmaron sobre mí 
selvas con sus escorias. 


He aferrado en mis manos 
las llaves del abismo 
antes que las trompetas 
del quinto ángel fueran, 
y he sabido el aliento 
del dragón y escuchado 
a la madre y el niño 
al romperse los truenos 
fragosos. 


Y supe del que llama 
macilento 
«tullido en las entrañas 
de una tierra sin cielo 
y sin entrañas, 
carcomido en el cieno 
y en su leprosa soledad dejado 
para pasto de cuervos, 


Y he visto a los hermanos 
penetrarse de aceros 
bajo cApas de grana 
entre coágulos, muertos, 
como si fuese libre 
ya el caballo negro. 
Sobre esta tierra parda, 
en sus tendidos yermos 
he sufrido la llaga 
y el veneno 
del hombre. 

Ahora quiero 
solo de toda soledad estarme 
hasta después del juicio de los 

(muertos. 


ejo ordenado el cuadro 
para el tremendo 


apocalipsis. 
Oh Señor, 

yo me apiado de Tí 
que orden quieres poner 
en el desorden estupendo 
que Tú mismo creaste. 

Sólo dormir yo quiero 
lejos de toda cosa, 
lejos de Tí y de mí, 
hasta la hora 
en que canten los gallos 


r 


litúrgicos 

y sea la resurrección de los mil 
(años, 

Amén 


' 


«. 
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¿Recuerdan Ustedes a Colette? 


por RICARDO BALLON 


Os ochenta años de Colette 
cumplidos el 23 de enero de 
1953) dieron lugar en Francia 
a homenajes afectvc-os. en los que 
tomaron parte diversos estamentos 
de la nación. Es admirable y envi- 
diable el interés con que tcda Fran- 
cla asiste con simpatía —y a menu- 
do con entusiasmo— a la gloria de 
los insignes escritores que tanto 
contribuyen a foriar y enaltecer la 
de su patria. Los franceses saben 
que el prestigio del país se funda 
muy principalmente sobre el 1e los 
escritores que la honran. y saben 
también que el mejor embajador es 
un poeta. 

No se me oculta la extrema hara- 
tura de estas observaciones, a. al- 
cance del más modesto foliculario. 
pero todavía son muchos los negados 
a la evidencia. Honrando A ys ar- 
tistas, Francia se honra a sí mis- 
ma, y cuando la coyuntura llega, 'os 
escritores olvidan las disputas de 
campanario, forman el cuadro y 
cantan al unísono —con alguna 
previsible excepción necesaria para 
confirmar la regla— el talento y las 
excelencias del homenajeado Ayer 
Maurlac; hoy, Colette. - 

¿Recuerdan ustedes a Colette? En 
otro tiempo sus libros se tradujeron 
y leyeron aquí bastante. Pero 
me temo que con sesgo equivocado, 
partiendo de un error y una confu- 
sión que alejaron a quienes pudle- 
ron entenderlos mejor. Fueron pre- 
sentados como novelas equívoras, 
lindántes con el género frivolo y 'a- 
lante de moda en ciertos círculos de 
lectores husta el final de la peque- 
fa gram guerra. 

No faltaban razones para ta; pre- 
sentación y subsiguiente equivocada 
clasificación de la escritora. Sus co- 
mienzos la autorizaban -—hasta 
cierto punto—. Durante algún tiem- 
po, se creyó que los primeros libros 
—la serie llamada de Claudina— 
habían sido escritos por el marido 
de Colette, por Willy —Henry Gau- 
thier Villars—, literato mundano. 
no sin talento, pero con talento li- 
gero, decadente y perverso, después 
aparecieron firmados por los dos, 
siquiera, como ha señalado el pro- 
fesor Clouard, no fuese difícil dis- 
tinguír los valores harto diferentes 
aportados al trabaio común por ca- 
da uno de ellos. 

Divorciada de Willy, Colette se 
dedicó varios años al teatro. Fué 
bailorina de music-hall, y esta eta- 
pa de su vida contribuyó a reforzar 
el prejuicio de que sus obras no po- 
dían ser sino testimonio de corrup- 
ción y frivolidad. Enorme error. Por 
de pronto, Colette es una admirable 
estilista; pocas plumas escriben hoy 
un francés tan suculento y puro co- 
mo el suyo. Y ocurre con su prosa 
lo que, en otro orden, con la poesía 
de Antonio Machado: bajo la diá- 
fana lisura de las palabras, yace 
una sorprendente magia sugestiva. 

Y no sólo los sentimientos, -sino 
las emociones de raíz oscura. los 
instintos, los raptos elementales, las 
violencias secretas. Todo el inmen- 
80 repertorio de los movimientos es- 
Pirituales, de las corrientes que cho- 
can y se revuelven en el alma, cons- 
tituye el material utilizado en las 
novelas de Colette, donde, al mis- 
mo tiempo, canta una sensualidad 
viva, a quien no escapan los men- 
sajes de la Naturaleza y de la vida. 


Colette ha sido la novelista de la ' 


pasión, difícilmente superable 


Q6 enormes ómnibus abandonan 
Richmond. Ya estamos en las 
afueras, pero las calles conser- 

van su amplitud, su rectilíneo tra- 
zado, con sus casas de ladrillo y sus 
Jardínillos delanteros que recuerdan 
las de las antiguas casas inglesas. 
Hay profusión de automóviles des- 
parramados por todas las vías o es- 


penados en hileras en las para- 
as. 


1Al fin, se despllega la campiña; 
las risueñas praderas virginianas, 
luciendo al sol de la mañana sus al- 
fombras de verdor en varlaios ma- 
tices. El ómnibus se desliza veloz 
por la amplia carretera sin tener 
que sortear a loc vehículos que vle- 
nen en sentido opuesto, ya que la vía 
es doble. Ondula el terreno, y de en- 
tre bosquecillos de pinos surgen ale- 
gres casitas de telados inclinados 
que hacen pensar en las nfeves In- 
vernales que afortunadamente ha 
mucho que pasaron. 


Dentro comienza a sentirse calor, 
La caravana de congresistas hispa- 
no-americanos, más parece de cole- 
glales en vacación. Parloteo, chirl- 
gotas chascarrillos en toda la varie- 
dad de acentos de Méjico a Chile. La 
gente norteamericana está en mi- 
noría en este ómnibus, pero ríe tam- 
bién contagiada, aunque pocy o na- 
da comprenda los chistes. La voz 
del conductor, amplificada por el 
“alto parlante”, comieza a expli- 
carnos algo de lo que tenemos a la 
derecha e Izquierda. Allá, a fines 
del 1600, éstos eran parajes peligro- 
os por las asechanzas de los nativos 
y las colonias debían vivir con el 
arma al brazo día y noche. Hoy to- 
do es plácido y risueño. Tlerras de 
labor, grandes cuadros de avena, 
maíz, en esta tierra fértil en que 
marawlllosamente se dan el tabaco, 
el algodón, el arroz, las patatas. Ya 
en el siglo XVIII la colonía com- 
prendía e hoy es Kentuky, Mi- 

o, Wisconsin, hasi 
Misisipí. Pa 


Por donde quiera que se dirija la 
mirada, el paisaje se despliega lgual. 
Granjas en sucesión interminable. 
Lindas casitas desparramadas que 
tienen el aspecto de las de una caja 
de Juguetes; cinta de asfalto que 
se Íncurvan, que penetran, que se 
entrecruzan, facilitando en sus lo= 
mos relucientes, el hormigueante co- 
rrer de toda suerte «e automóv!les. 
¡Cuánto coche! No parece sino que 
en este país cada persona poseyera 
uno, Y al hacer días después, esta 
misma reflexión en Washingtor, 1 
huestro embajador ante la OEA. 
don Manuel Frontaura Argan«oñ 
—que, valga la oportunidad para 
decirlo, se desempeña con claro 
acierto y lucimirnto— me dico: 


—"Y así es efectivamente, 
rezo 1; !. que mi cocinera, una necr, 
8e vine a casa todos los días 


cuando describe los sutiles mean- 
dros de su desarrollo y cuando 
muestra los pobres seres víctimas 
de la ilusión amorosa. Se compren- 
de que el exigente Paul Claudel se 
asociara al reciente homenaje. por- 
que, según dijo alguna vez Maurlac, 
estas rovclas tienen un fondo “ca- 
tólico”. ¿Católico? Quizá Mauriac 
exagere un poco, mas parece eviden- 
te que el ardor puesto en denunciar 
la futilidad de las experlencias eró- 
ticas revela a un moralista y no a 
un eplcúreo. 

Chéri —y La fin de Chéri— es un 
libro triste, la historia lamentable 
de una decadencia. Un eran ¡¡bro 
que inclína a la melancolía. Sido es 
el conmovedor reflejo de la infan- 
cla, desfile de recuerdos presentes 
en la memoria con magnífico relle- 
ve. La Vagabonde, Duo. Julia de 
Carnellhan .. No tal vez oras 
maestras, pero sí deliciosas. sensÍ- 
bles, inteligentes. 

Colette merecia el homenaje que 
sus colegas, y con ellos Francia. le 
tributaron. Presididos por esas som- 
bras ilustres —Proust, Glde—, Cu, us 
viejas cartas testimonian sincera 
admiración hacía la escritora que 
Neva más de cincuenta años (Clau- 
dine á Vécole es de 1900> inclinán- 
dose cotidianamente sobre las cuar- 
tillas y, aunque inválida, conserva 
intacto el entusiasmo y la vitalidad 
creadora. 
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| MENOSPRECIO DEL ARTE POPULAR 


Poco es lo que se ha hecho entre nosotros, casí nada, por fo- 
mentar las artes populares Curioso descuido, si se piensa que el 
acervo artístico popular es, ha sido siempre, en Bolivia, de una subs- 
tancial riqueza. No sólo esa riqueza tiende a desaparecer o se mixti- 
fica y desvirtúa (lo hemos comprobado en la gradual decadencia de 
la ferta de las Alacítas). sino que se pierde con ella una veta indus- 
trial orlunda, que pudo, de habérsela fomentado, convertirse en una 
fuente de ingresos, para los productores y para el Estado. En el ún)- 
co capítulo que medianamente ha progresado esa actividad indus- 
triosa ha sido en el de la joyería. Y esto, repetimos, a medias, puesto 
que la platería tuvo en otras épocas —en Potosí, principalmente — 
esplendor y fama, y los plateros modernos apenas si consiguen, en 
contados casos, igualar mediocremente la obra de sus antecesores. 
En el Perú, en cambio, la platería es hoy una industria floreciente, 
y sus productos, de la más alta calidad artistica. En Méjico, asl- 
mismo, las artes populares constituyen una verdadera industria. 

La misma atención que se ha prestado a la platería en el Pe- 
rú se ha prestado a la cerámica (Chile ha hecho lo proplo) y en Mé- 
Jico al los tejidos. Hermosos juegos de vajilla de Inspiración naclonal 
—<n las formas, en el dibujo, en el colorido— adornan las mesas de 
muchísimas familias, y la importación, en este capítulo, natural- 
mente se ha reducido. Doble resultado: preservación del patrimo- 
nio artístico popular, de un lado, y de la economía nacional, del otro. 

Urge, pues, primordialmente, la creación de una academia 
«de artes populares. Cientos de artesanos y de artistas populares re- 
quieren de su ayuda. Recibirían allí las orientaciones y la técnica 
que les son indispensables para el desarrollo de sus naturales ap- 
titudes; se desterrarian los elementos espúreos que sensiblemente se 
van introduciendo en sus producciones; enriquecerían su capacidad 
creadora y, finalmente, contribuirían al renacimiento de las artes 
populares nacionales y. con ello, al de una noble industria genvi- 


namente boliviana, 


Todos los países del mundo han vigilado siempre el desarro- 


llo de estas e: 


presiones de su fisonomía espiritual Sólo entre no3- 


otros las tres populares hállanse en un proceso de franca declina- 
ción, dejadas de la mano de todos, erróneamente subestimadas. 


La Paz, Domingo 21 de Junio de 1953, 


Edardo de Nerval Redivivo 


por MANUEL LAZCANO 


JURIOSO proceso el que trans- 

forma a un “poeta menor” en 

un “pocta” a secas, es decir, en 
un gran pocta. Gerardo de Nerval, 
que durante casi cien años figuró 
entre los poetas curiosos, los extra- 
vagantes y los raros, ha pasado a 
ocupar en el Parnaso francés un lu- 
gar contiguo al de los más grandes: 
junto a Baudelaire, Rimbaud, Hu- 
go... Su Ingreso en la colección de 
“La Plélade” es algo así como la de- 
finitiva prueba de que las últimas 
resistencias fueron vencidas. Un pu- 
ñado de poemas y media docena de 
narraciones le conquistaron ese 
puesto envidiable que hoy le recono- 
cen con insólita unanimidad los 
avanzados y los retardatarios, la 
vanguardia postsurrcalista y la Aca- 
demia 


La explicación del proceso es cla- 
ra: la poesía —en prosa o en yerso— 
de Nerval conserva el encanto origl- 
nal y acreció el poder de comunica- 
ción y la fuerza evocativa. Leyendo 
A Nerval se tiene la impresión de 
estar realizando ese descenso a los 
infiernos que para tantos constitu- 
ye una obsesión oscura. Su poesía 
—y Me atreveré a insistir en que las 
narraciones, Silvia y Aurelia espe- 
cialmente, no son menos líricas, pro- 
fundas y esenciales que los poemas 
— conduce por extraños caminos, 
por las secretas galerías del alma, 
de que habló Antonio Machado, al 


UNA VISITA A LA ANTIGUA CAPITAL 
DE VIRGINIA 


por ENIQUE SAINT-LOUP 


su automóvil propio”. Prodiglos de 
un país bien organizado al amparo 
de la libertad. 


Hemos llegado a Williamsburg, la 
antigua capitai de la colonia de 
Virginia. Echamos pie a tierra ante 
un primer edificio en la planta ba- 
ja del cual se venden postales, es- 
tampas recuerdos Esto ya forma 
parte de todo lo restaurado. En los 
altos, muebles. +4Jilla, :amdelabros, 
Algunas piezas auténticas del siglo 
XII, lo cemás imitaciones. 

Siguiendo el sendero que atravie- 
sa un bien cuidado jardín, nos ve- 
mos frente a unas edificaciones pro- 
tegidas por cercos y setos vivos, y 
en cuya amplia puerta de verja se 
ve la muestra heráldica inglesa. 
Enormes lanzas flanquean la en- 
trada. Es la mansión de los gober- 
nadores de la colonia Una reduc- 
ción de los palacios de la metrópo- 
li. Techo apizarrado; mansardas. 
En los peldaños de la escalera prin- 
cipal, nos sale al encuentro algo 
inesperado. Un grupo de damas ves- 
tidas con trajes del siglo XVIIL Le- 
vantando ligeramente las faldas de 
amplios vuelos, esbozan una reve- 
rencia. Se ve que los mantenedores 
de esta restauración, no han que- 
rido omitir el personaje viviente. 
Penetramos. Todo limpio. brillante, 
pulquérrimo Tanto, que ya no da 
la impresión de cosa vieja. En el ves- 
tíbulo, panoplias, armas, enormes 
llaves. Luego, los aposentos. Hermo- 
sas chimeneas, muebles de rica ta- 
lla estilo reína Ana, elevados sillo- 
nes como sitiales que nos hacen pen- 
sar en la severidad y rigidez de los 
personajes que allí solían repo- 
sar. Un pequeño gabinete tapizado 
de seda; un cofre y una escribanía 


S una hermosa mañana de di- 
clembre del año 1929. Ricardo 
Ugarte, recientemente llegado 

de España, yace cómodamer.te en el 
vlejo sillón en que estudió desde que 
fuera colegial. Los días transcurrl- 
dos lejos del hogar, han dejado en 
sus pupilas un vestiglo de ensofña= 
ción, o de añoranza. Desde su sitio, 
puede ver el patlo de la gran casa 
colonlal con los mismos tlestos de 
flores, la pileta en el centro con un 
cupido riente, las baldozas desigua= 
les, deslucidos los muros por la ac- 
ción del tiempo. y el naranjo que 
en las noches estivales exhalaba 
fuertemente el perfume del azahar. 
Todo igual, con la armonía grata de 
las cosas junto a las cuales pasaron 
los años de la infancia. Ricardo he- 
redó de sus mayores esta casa. En 
ella había nacido y crecido. Y al 
casarse, decidió vivir allí. Luisa, su 


esposa, no opuso ningún reparo a 


romántico propósito. 

¿Cuántos años lleva Ricardo de 
casado? Contrajo matrimonio a los 
veintiuno, faltándole aún tres para 
graduarse de abogado. Al egresar 
obtuvo la beca de honor de la Unl- 
versidad para especializarse en De- 
recho Internacional, en la capital del 
Perú. Dos años de provechosa labor 
cn Lima, y luego, casi inmediata- 
mente, el viaje a Madrid, enviado 
por el gobierno del país. Total, veln- 
tísiete años. Edad llena de vigor, 
brillante profesión, una esposa jo- 
ven y bonita, y dos robustas nenas. 
Cualquier hombre habría estado sa- 
tisfecho con todo ese haber de fe- 
licidad. Pero Ricardo slente en tor- 
no suyo un gran vacío; es, en cler- 
to modo, una inconsolable soledad. 
Sus pensamientos van muy lejos... 
Más allá de los mares... 

—Es para tí, Ricardo... 


Al ver a su esposa delante de él, 
experimenta un sobresalto. La mira 
confundido, como un niño sorpren- 
dido en falta, cual sí temiera que 
ella descubriese la causa de su me- 
lancolía. Pero Luisa no da señales 
de comprender nada. Permanece allí 
unos momentos, acaso esperando que 
Ricardo dira algo con respecto al 
cablegrama que acaba de entregar- 
lo. . Y, al ver que él lo guarda en 
la cartera, da media vuelta aleján- 
dose en segulia, Ricardo se siente 
averronzado, Qué sencilla y qué bue- 
na es su mujer. No obstante, se ale- 
gra de quedarse otra vez solo. Ex- 
trae el mensoie esperado y sus ojos 
se encienden al pasar por el preve 
renglón de esa hoja de papel: 

“Paulina te recuerda”. 

El corazón «le Ricardo se agita 
como un mar en tempestad, La ima- 
zon de Pantina Jo envuelve en una 
voluptuosidad dulcemente embria- 


— + 


con su pluma como acabada de re- 
novar. ¿Qué secretos de las vigila- 
das “ladies” guardarían sus compll- 
cadas cajonerías? Seguimos una ga- 
lería al final de la cual se ve un 
hermoso reloj de los que aún no te- 
nían minutero. Una sala, y en ella 
algo a que el afán restaurador no 
alcanzó por fortuna. Un clavicordio 
de amarillento teclado desigual, con 
sus costados sin brillo, contrastando 
con lo pulido del revestimiento de 
toda la estancia.¿Qué dedos reco- 
rrerían sus teclas? ¿Qué aires serían 
los que eunitió antes de extinguirse 
su vida? ¿Con qué música hermana- 
ría sus sentimientos la persona que 
más le tocaba? ¿Preludios de J. S. 
Bach; esos preludios plenos de gran- 
diosidad y de encanto? A ambos la- 
dos de la pared frontal, grandes re- 
tratos del gobernador y de su espo- 
sa, una dama de mirar lánguido y 
manos marfllinas de abadesa. En 
otra sala con fino mueblaje Chipen- 
dale, triunfa en un retrato de cuer- 
po entero la reina Isabel, la “reina 
virgen”, en homenaje a la cual Wal- 
ter Raleigh, al establecerse en un 
lugar de la Carolina, puso por nom- 
bre “Virginia” a la comarca. El pin- 
tor ha pretendido imitar a los flo- 
rentinos en el esmero del dibujo. 
Luego el comedor. Resplandeciente 
cristal en arañas y candelabros. 
Profusión de caoba en revestimiento 
y muebles. Severidad. 

La visita no habría sido completa 
si no se nos hubiera mostrado la 
cocina y sus dependencias. Aquí sí 
que pareciera persistir la sombra del 
pasado. Piso de ladrillos ajados; am- 
plio el hogar ennegrecido donde 
cuelga enorme marmita. Utensilios 
de extrañas formas alíneados en la 
pared, y blandiendo uno de ellos, 
una gruesa cocinera negra de albo 
delantal y cofia. asistida por dos 


ayudantas, que contesta solicita a 
puestras preguntas. 


Seguimos ahora por la calle prin- 
cipal, ancha vía con sus casitas de 
ladrillo unas, de madera otras, cul- 
dadosamente restauradas, mostran- 
do sus enseñas y faroles. En un sí- 
tio un cuadrante solar. Esta es la 
“botica' que luce sus anaqueles 
frascos de porcelana azul y blanco, 
El mostrador con sus especímenes 
de herbario. Raíces de colombo. de 
ipecacuana, en hacecillos a tantos 
centavos cada uno. Era la época en 
que se enriquecía la farmacopea 
con los aportes llevados de América. 
La famosa “'jesult's bark”, corteza 
de los Jesuítas que reducido a polvo 
era el “pulvis commitisae” o polvos 
de la condesa, la maravillosa quina 
que por ser exportada por los Jesuí- 
tas fué tan resistida en Inglaterra, 
hasta que la autoridad del gran Si- 
denham consagró su uso. Preten- 
diendo infundir algo de vida a estas 
exhibiciones de museo, detrás de su 
mostrador está el boticario. Apues- 
to mozo vestido de calzón corto. za- 
patos de hebilla y linda camisa con 
encajes de Holanda. Nos enseña las 
balanzas y los grandes morteros en 
que antaño hacían su alquimia 

Algo más allá está la taberna. Sin 
duda la mejor de la época ya que 
entre sus parroquianos se contaba 
la aristocracia de los plantadores 
virginlanos. La estancia principal 
amplia, aunque de techo bajo, man- 
tiene una mesa larga central y va- 
rias mesillas diseminadas por los 
costados. Hay bancas y banquetas 
rajadas, hendidas, con el color na- 
tural de la madera a la que afortu- 
nadamente el afán restaurador no 
la ha pulimentado con una capa de 
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CUENTO por ROSA MELGAR DE IPIÑA 


gadora... La ve surgir de los re- 
cuerdos con las pupilas ansiosas... 
Bilente el contacto de sus brazos sua» 
ves estrechándole el cuello... Y sus 
besos. En los besos de Paulina se 
traducían todos los amores: la pa- 
sión de la amante, la ternura de la 
madre, la dulzura de la esposa y la 
pureza de la hermana. ¿Era her- 
mosa Paulina? Tenía algo más su- 
gestivo aún que la hermosura; el en- 
canto. Paulina constituía el tipo de 
mujer con que han soñado todos los 
hombres, incluyendo al poeta y al 
aventurero insatisfecho y veleídoso. 

Ricardo evoca su modo de mirar, 
su risa incontrolada, sus movimien- 
tos graciosos y ligeros, sus trajes 
que eran poemas de seducción y de 
belleza. 

¿Qué edad tenta Paulina? No lo 
sabe Ricardo. Del pasado de ella, e! 
nunca supo nada. Paulina en la ple 
nitud del amor, sólo surería el pre- 
sente. Por ese amor, Ricardo más 
de una vez estuvo en trance do re- 
nunciar al hogar y a la patria por 
el resto de su vida. No obstante, al- 
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mo siempre, profundamente resenti- 
do con su suerte, que es imposible 
romper la cadena que lo une tan 
fuertemente a su deber, mientras su 
corazón se debate en la ansledad sin 
esperanz?s de Paulina. 


a 
—¿Qué tienes, Ricardo? 
—¿Dónde han ido las nenas? 
—(¿Lo has olvidado acaso? Vamos, 
slempre andas distraído; deja ya 
esa tristeza, ¿Por qué no sales a pa" 
sear un poco? 


barniz. Aquí triunfaba Jefferson; 
aquí se tejía la uráimbre de la rebe- 
lión que gestaba. Aquí en las noches 
obscuras y lluviosas, venían llegan- 
do uno a uno, gulados por la luz de 
sus linternas, cuantos ganados por 
la causa de Washington soñaban con 
la independencia cuya declaración, 
años más tarde, redactaría Jeffer- 
son. Mientras no muy lejos de acá, 
en la mansión del robernador se pa=- 
saba la beldad oyendo los arpegios 
del clavicordio, en esta taberna. al 
amor de la lumbre de esa chimenea — 
ennegrecida que aun se ve, se decl- 
dían los destinos de lo que iba a 
ser la futura Unión. En algún sitio 
vimos cartas y fragmentos de escrl- 
tura del propio Jefferson. Papel en- 
amarillecido y rasgos firmes de co- 
lor pardo. ¿Cuántas de ellas serían 
leídas o consultadas aquí? De un se- 
miobscuro vestíbulo arranca una es- 
calerilla que se pierde en el techo, 
Sus gastados peldaños parecen rete- 
ner el rumor de las pisadas de quie- 
nes buscaban albergue en las no- 
ches de recio vendaval. 

¡Washington! ¡Jefferson! Todos 
enmudecemos como si la evocación 
de las próceres figuras nos sumer- 
glera en hondo fecogimiento. 


Fuera el sol primaveral inunda la 
amplia vía. Grupos de colegiales gula- 
dos por sus maestros recorren estos 
históricos lugares. En los bien cul- 
dados jardines lucen vivos los colo- 
res desparramados dominando las 
suaves tonalidades de los copos de- 
“dogwood”, esa bellísima flor casl 
emblemática de Virginia. 

Nos atrae una enseña, es de la 
barbería. En la puerta un muestra- 
rio de pelucas y escobitas para lim- 
plarlas. Como en la botica, aquí tam- 
bién tienen a un comparsa con el 


—Ven aquí, Lulsa. 

Lulsa se acerca con la ternura 
plácida y serena de la esposa per- 
fecta. Hunde los dedos en la oscura 
cabeza donde comienzan a brillar 
hilos de plata. El semblante de la 
mujer se dulcifica más aún, al besar 
la frente de este hombre de mira- 
da remota que corresponde con frial- 
dad al cariño de su esposa. Ella no 
sabe que el recuerdo de otra mujer 
se insinúa con persistencia en el al- 
ma atribulada de su marido que lu- 
cha con denuedo por salvarse de una 
horrible decadencia espiritual. A Ri- 
cardo le falta voluntad para el ejer- 
cicio de su Importante profesión. El 
estudlo lo aburre. Es el nombre de 
“ella”, el que ronda incesantemente 
en su memoria, Hay días que al des- 
pertar jura comenzar a vivir olvi- 
dando el pasado para siempre. “No 
pensar en ella nunca más”. Pero 
luego cae en la certidumbre de estar 
evocándola con mayor brío, como 
un desquite que cobrara todos los se- 
gundos y las horas que voluntarla- 
mente la A .. Ay, Paulina... 


Han rodado los años con impasi- 
ble lentitud. Es de noche. Noche in- 
vernal con lluvia, Se escucha el ruí- 
do del viento y el suave rumor del 
agua deslizándose por los tejados 
de la vieja casona. A la luz de la 
lámpara, Ricardo lee el diario. Tie- 
ne la cabeza completamente blanca 
y la frente surcada de profundas 
Arrugas; pero su mirada conserva 
aquel vestigio de ensoñación que vi- 
mos en él cuando volvió de España. 
muellemente sentada, 


eardo. Qué lejos están ahora “esos 
recuerdos”, Luisa nunca supo nad: 
Su vida sencilla y rutinaria fué 
mejor baluarte de su felicidad. Le- 
vanta la vista del tejido y mira lar- 
gamente al esposo... Ricardo sigue 
leyendo. De pronto la quietud de la 
estancia queda rota. Ricardo ha te- 
nido an sobresalto: una figura de 
mujer, ¡Paulina!, penetra en el re- 
einto ondulando la gasa de su “ves- 
tido azul”. Pero es tan sólo el vien= 
to que al abrir la ventana agitó las 
cortinas de muselina de la puerta. 
Una ráfaga helada hace palidecer 
las mejilas del hombre que mira fe- 
brilmente en torno suyo. Lulsa se 
levanta y clerra esa ventana... 

Ricardo deja de leer. Paulina otra 
vez... Paulina slempre. 


Sucre, mayo de 1953, 


reino de los sueños; no al de los 
ensueños candorosos, algo bobos, de 
la infancia sin problemas, sino al de 
la terrible adolescencia, para quien 
cada una de las incógnitas que sú 
curlosidad descubre es motivo para 
Ace Inquisiciones en la som- 
ra ' 


Lo que Nerval representa es el ex- 
tremo de tal curiosidad llevado a 
límites casí impensables, al delirio 
sistematizado por el afán de pene- 
trar en la eternidad y de encontrar 
respuesta a los enigmas de ella. Con- 
funde lo real y lo soñado, creando 
un nuevo ámbito existencial donde 
la realidad aparece como signo de 
fenómenos maravillosos que acon- 
tecen en el plano de lo imaginario. 
De su mano entramos en un com= 
plejo universo de símbolos, descritos 
en forma tan precisa y sencilla gue 
el embrujo prende insensiblemente 
en nuestros corazones. 


Entre las amadas reales y las fl- 
guras de la imaginación se estable= 
cen correspondencias claras, y A 
unas y otras las impregna el atrac- 
tivo radiante de los mitos eternos. 
Tras la estructura en apariencia 
simple, bajo líneas elementales, pal- 
pitan los fuegos de la fantasía y los 
permanentes prestiglos del mito. 
Riqueza hirviente, refrenada por la 
sobria gracia de la forma. Esa com-' 
plejidad y variedad de implicacio. 
nes es quizá la causa de una revl- 
viscencia que se justifica por la ac- 
tualidad del mensaje nervallano. 


La demencia de Nerval, probada 
de modo convincente por su vida, 
y tal vez también —en tales mate- 
rias es necesario ser prudente y no 
aventurarse a afirmar lo indemos- 
trable— por su muerte, no lo ex- 
plica todo. Ni lo explica tampoco 
la tesis de L. H. Sebillote, que en 
El secreto de Gerardo de Nerval 
sugiere el “babylanismo” del poeta 
como clave para entender vida y 
obra. La tensión del,combate con la 
lotura, tensión extrema y propla- 
mente insoportable, no impide que 
los poemas y narraciones del Desdi. 
chado den testimonio de una cons- 
clencia artística capaz de gobernar 
-la inspiración con la instintiva lu= 
cidez que es patrimonio de los gran- 
des poetas. 


Paradójica verdad: el delirante 
Nerval es un artista dueño de sí, 
consciente y hasta diremos “clásico”, 
Gracias a tan contradictoria gracia, 
esta poesía expresa con transparén- 
cla intuiciones procedentes de zo- 
nas oscuras, no para aclararlas — 
cosa algunas veces imposible—. si- 
no para establecer más fácilmente 
la comunicación. Después del su=- 
rrealismo, después de las inves':za- 
clones del psicoanálisis, Nerval pu= 
do ser comprendido y revivir en un 
círculo que se ensanchó cuando las 
obras del poeta fueron leídas desde 
nuevas perspectivas, proyectando so. 
bre ellas Iluminaciones distintas y 
especialmente un estado de espíritu 
capaz de entender el sueño como 
medio de conectar con las esencias 
de la Naturaleza y de la vida. Los 
poetas actuales yen en Nerva, un 
precursor, un héroe caído en la ar- 
dua batalla por la conquista del te- 
rritorio incógnito en donde nacen 
los impulsos que alimentan el cora- 
zón humano. 


traje de la época que no logra aar 
otra impresión sino de lo que es, 
un disfraz. La tienda se halla. ates- 
tada de hisopos, vacijas y navajas. 
Pero hay algo más, bisturís y lance- 
tas de múltiples formas y dimenslo- 
nes, así coo también forceps y 
“layes” para arrancar muelas. Es 
la típica tienda de “cirujano-bar=- 
bero” y sacamuelas que desde el 
medioevo se prolongó cas! hasta fl- 
nes del siglo XVII. Esta fué la cu- 
na de la cirugía, y fueron nuestros 
antecesores los menzuados “mestres” 
de toga corta. 

Se ofrece luego ul visitante una 
iglesia en que la restauración le da 
el aspecto de acabada de edificar. 
Una hermosa biblia, primor de im- 
presión en sus gruesas hojas ucar- 
tonadas. Sé. ven varlas otras casas 
a lo largo de esta vía principal, pe- 
ro nuestros ómnibus esperan ya pa- 
ra el retorno. 

Vuelve el coche 4 animarse de 
charlas, de chistes y de risas. El 
megáfono enmudeció, y en su lugar 
se cantan canciones mejicanas y 
del Caribe. Veo que esta breve fuga 
a otros tiempos, no ha pasado de 
ser una impresión retiniana, esfu- 
mada, borrada acaso en el correr de 
los minutos. 

Afán de restauración. kmpeño por 
resucitar lo pasado. Ansla humana do 
resistir a la muerte que no obstan- 
te es la triunfadora. Objetos, trajes, 
no dejan de ser sino plezas de mu- 
seo, cementerio de cadáveres con- 
servados. Extingulda la vida que le 
animaba, el cuerpo aun momifica-= 
do no muestra sino la vaculdad del 
no ser. Y el espíritu de las cosas que 
es infundido por el uso de aquellos 
a que fueron destinadas, se extingue 
también dejando materia muerta, 
como la flor disecada entre las ho- 
das de v= Ubro. : 


Nuevamente en la ciudad. Hich- 
mond que comienza a engalanarss 
eon sus luces de colores. Los coches 


nata que conduce al principal, van 
subiendo damiselas con largos tra- 
jes vaporosos cogidas de la mano de 
caballeretes de smoking. Y al ver- 
las subir en puntitas recogiendo 5us 
faldas, pienso en aquellas otras “la- 
dies” de mirifiaque que, hace dos 
siglos, en la mansión de Williams- 
burg irían también del brazo de sus 
“gentlemen” oyendo madrigales, es- 
tremecidas por eso que sobrevive » 
todas las mutaciones, el amor. 
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FERNANDO DIEZ DE MEDINA 
Y SU LIBRO “LITERATURA 


BOLIVIANA”. 


En el rotativo “El Día”, de Mon- 

tevideo, de fcoha, 24 de mayo úl- 

timo, se ha publicado la siguiente 
erítica: 

Que se sabe en una república 
hispanóamericana de las otras 
repúblicas? Se habla de la revolu- 
clón de Méjico, del café de Brasil, de 
las lanas de Argentina y Uruguay, del 
azúcar de Cuba, del imperialismo y 
el anti - imperialismo en el Caribe, 
de las dictaduras, de los indios, de los 
gauchos, de los rotos de... ¿Qué sa- 
bemos en cada una de estas repúbll- 
cas de lo que pasa en las otras? La 
verdad es que sabemos bien poco. 
Hispanoamérica es el continente que 
vive de espaldas a sí mismo. De €s- 
paldas a nuestra luz, de nosotros, ve- 
mos la sombra, y como en el simbolo 
de la caverna de Platón, creemos 
que nuestra sombra es nuestra reali- 
dad. La sombra cuando no lo sombrio 
de nuestra vida interior, por consl- 


derar que todo es sombrío en nos-, 


otros comparado con la luz que nos 
llega del exterior. 

Acabamos de doblar la última pá- 
gina del libro recién aparecido del 
escritor boliviano Fernando Diez de 
Medina, Uno de esos libros que hay 
que leer frenando, para que el dina- 
mismo del estilo y lo apasionante del 
tema, el modo de enfocar el tema, no 
rebase el Juicio crítico. Se titula “Li- 
teratura Boliviana”. Un libro escrl- 
to en un pueblo cuyos escritores, los 
más representantes de su vida inte- 
lectual, aún saben a humanidad, a 
hombre, a tierra, a voluntad, a fuer- 
xa creadora, a entrañable amor a su 
pueblo. Un libro polémico, apaslo- 
nado, pero cuya pasión no nubla e: 
entendimiento para el equilibrio crí- 
tico. 

Se nos objetará que, a Bolivia, a 
pesar de sus cumbres nevadas, no 
se la puede estudiar en frío, Bolivia, 
la eterna despojada, es preciso que 


arta en fuego de indignaciones en la 
pluma de sus escritores, no con pro- 
pósitos de revancha expansiva, sino 
con deseos de revancha interna, cre- 
ando las condiciones que impidan 
nuevos despojos. No es tanto en la 
agresión exterlor como en las defec- 
clones propias, que se debilitan los 
pueblos hasta el grado de no poder 
luchar con eficacia por su derecho. 
El título de la obra nos sugiere un 
manual o ensayo de literatura para 
uso de estudiantes, profesores, o lec- 
tores preocupados. Pero siendo eso 
4 la vez algo de mayor proyección es- 
piritual. Es también una historia no- 
velada de la literatura bollviana. ¿La 
literatura de un pueblo como ente 
de novela? La pregunta es conse- 


(CERA para tí, mi abrigo de astra- 


kán. 

Cuando la señora Sald, enun- 
claba esta promesa magnífica, se 
echaba en su sillón, inclinaba un 
poco la cabeza y levantaba al cielo 
sus ojos de un azul suave. Enton- 
ces, Alicia, la parienta pobre, se 
apresuraba en arreglar y batir los 
almohadones de la setentona y le 
arreglaba el cuello de encaje: 

—¿Qulere usted no decir tonte- 
rías? Ud. lo usará mucho tiempo. 
Estoy segura que se lo pondrá para 
hacer las visitas de fin de año. 

Pero la vieja se empecinaba. 

—¡Tuyo será! Te lo garantizo. 
Un tapado que hoy vale bien tres 
veces más. Estoy segura que no vas 
a esperarlo demaslado. Mis plernas 
van de mal en peor y siento dentro 
del pecho un dolorcito... 

Rápida, para hacerla callar, la he- 
redera besaba a la donante a quien 
prodigaba muchos años sus culdados 
desinteresados. 

Huérfana a los diez y siete años, 
fué recogida por la señora Marta 
Baid. La prima le había ablerto con 
un buen gesto las puertas de su ca- 
sa. Esta, era poco frecuentada. Los 
parientes que hubieran podido ye- 
nir a verla, sabían que había puesto 
todos sus bienes en rentas que ter- 
minarian con su vida. 

Alicia, era en el entonces, una 
adolescente robusta. Sus cabellos de 
un rublo desteñido, encuadraban su 
rostro inocente y sin belleza. Antes 
de todo ayudó como pudo a la sir- 
vienta. Luego, habiéndole despedi- 
do con un pretexto cualquiera, la 
reemplazó esperando encontrar a 
alguien. Pero era difícil descubrir 
la perla rara, pues la señora Sald te- 
nía ideas muy especiales a este res- 
pecto. Insensiblemente, sin darse 
cuenta, la joven, tomó, de acuerdo 
con su parienta, los trabajos de toda 

_la casa. Como lo hacía sentir la se- 
fora, estaban así “mucho más tran» 
quilas”, Muy pronto, arguyendo su 
estado de salud, la benefactora se 
excusó y descargó a su vez sobre la 
pa lo que había creído poder ha- 

Pero, tenía una manera tan me- 
lancólica de suspirar: “¡Ah, qué en- 
cantadora es la juventud!” Una ma- 
nera tan triste de mirar barrer y en- 
cerar el piso, que la joven le tenía 
piedad y no mala voluntad. 

Hublera ciertamente protestado si 
la hubiera hecho observar que su 
protegida era la sirvienta de la casa. 
1Cómo! ¡Sl comía en su misma me- 
$3, no tenía sueldo y limplaba las 


cuencia natural del asombro nuestro 
ante el hecho. Fernando Díez de 
Medina es, por su sensibilidad, un fl- 
no poeta, un exaltador de los entes 
ancestrales de su país y a la vez un 
recreador de figuras de su literatura 
nacional. Cada uno de los autores 
que analiza, y son todos los que de- 
ben figurar, es estudiado en función 
de parte de un todo histórico y cultu- 
ral, dependiente de lo que Bolivia 
ha sido desde el origen mitológico al- 
mara hasta nuestros días. La litera- 
tura boliviana la presenta Fernando 
Diez de Medina, no en sus ciclos de 
escuela o tendencia, sino en función 
de entidad histórica bollviana. Se di- 
rá que cste modo de hacer crítica o 
histgria de la literatura está fuera 
de los cánones literarios. ¿Pero ha- 
brá algún crítico de nuestros dias 
que sostenga tal tésis? ¿Son las li- 
teraturas ajenas a la vida de sus 
pueblos? ¿Hay literatura sin pueblo? 
Las preguntas se contestan por sí 
mismas. Sobra el argumento. 


Analiza el espíritu de su pueblo 
desde las raices del pasado kolla, en 
el que la historia es mito y los mitos 
se confunden con la naturaleza. Des- 
de el Pacífico por occidente, desde la 
selva amazónica por el orlente y des- 
de la pampa argentina por el sur, Bo- 
livia ez una voluntad geográfica en as 
censo, hasta confundirse con las nle- 
ves eternas en el trópico. Los prime- 
ros hombres que la pledra creó se 
confundieron con la misma tierra, 
con el agua del Titicaca, con el sol 
que los inunda. Y ellos llegaron a una 
realidad de símbolo en la imaginación 
de sus descendientes, que se convir- 
tieron en realidad de Andes, de lago 
y de luz. Cree el autor en la posibl- 
lidad de desenterrar algún día las rul 
nas que hablarán un lenguaje de cul- 
tura. 

Se produce luego lo que el autor 
llama “la línea andina en la conti- 
nuídad aimaro - quechua”. Desde 
Manco Capac al bastardo Atahuall- 
pa, el autor estudia una nueva eta- 
pa de la vida espiritual de los oríge- 
nes bolivianos. Aquí el mito se hace 
leyenda concreta que se traduce en 
letra y mensaje para futuras inter- 
pretaciones. El Inca Garcilaso, Sar- 
miento de Gamboa y Cieza de León, 
entre otros, testimonian la existen- 
cla de una cultura prehispánica, y 
una estructura social de comunli- 
dad jerarquizada que expresaba una 
superestructura de convivencia poll- 
tica avanzadísima. Spengler conside- 
ra la cultura incailca truncada por 
la invasión hispánica. ¿Truncada o 
ya declinante por sus contradicclo- 
nes interiores? ¿Qué significan las 
guerras de los incas ensanchando su 
imperio? ¿Qué demuestran los trans- 
plantes “mitimaes”'? ¿Qué represen- 
ta el hombre como entidad libre en 
el régimen del incario? Preguntamos 
por el hombre, no por sus comodida- 
des o sus incomodidades, ni por su 
felicidad o por su desgracia. Pregun- 
tamos por el hombre capaz de elegir 
alguna de esas condiciones. 

“El imperlo quechua fué pues ven- 
cido —dice el autor— por los míis- 
mos quechuas, antes que el conquis- 
tador llegara al Cuzco. Si “Huayna- 
Capac” les quita la fe y les manda 
servil sometimiento. “Atahuallpa” se 
encargará de acabar con la sangre 
real, destronando a su hermano, 
aplastando ciudades, rompiendo 
la unidad del Estado. Endebles que- 
daron los espíritus y convulsionadas 
las comunidades, favoreciendo el dra 
ma de Cajamarca”. 

El imperio del Tahuantinsuyo no 
escapa a la ley general de la deca- 
dencia de los imperios. Desde el Egip- 
to faraónico a las modernas metró- 
polis, los imperios se derrumban por 
su pobre interlor antes de que lle- 
gue la nueva fuerza que les escla- 
vice, siendo a veces los esclavos los 
encargados de dar nueva fuerza vl- 
tal a las metrópolis. como en el ca- 


cacerolas de cobre, poniéndose guan= 
tes para no echarse a perder de- 
masiado las manos!... ¡Cómo!... 

Al contrario. Alicia representaba 
a los ojos de su caritativa patrona, 
la acción meritoria que le abriría las 
puertas del Paraíso. Se veía ya com- 
pareciendo —lo más tarde posible— 
delante del Padre Eterno. Había 
preparado, para la oportunidad, en 
su intención, un discurso emocio- 
nante: 

—“Señor; recogí la huérfana, 
compartí mi pan con ella y la abri- 
gué bajo mi techo. Con ella he divi- 
dido todos mis placeres. En todo, ella 
tuvo su parte”. 

Esta parte, era, en realidad, bas- 
tante reducida. Tejían, bordaban, 
hablaban o callaban. Iban a ver, 
después del sermón, a las hermanas 
Solíz, dos damas que usaban trajes 
iguales y bajaban parecidamente 
los párpados hablando mal del pró- 
Jimo. En invierno, sentábanse de- 
trás de los cristales de la ventana 
eo aencando AE fopa, esplaban las 

y venidas de los transeuntes 
la calle Gutiérrez. úl 

Constrefilda dentro de tan duros 
moldes, la Juventud de Alicia se fué 
poco a poco apagando, día tras día 
roída por el hastío. Sin embargo, las 
noches de mayo, cuando la brisa ves- 
peral mezclando el perfume del 
arrayán y del césped cortado entrar 
ba por la ventana abierta, la joven 
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so de Roma. Diríamos que los invaso- 
res vienen a salvar lo digno de per= 
durar en el devenir de los imperios 
decadentes. 

A continuación la conquista espa- 
fiola y la Colonia. Nuevos rumbos a 
la historia y devenir de lo que ven- 
drá a ser Hispanoamérica (1). Des- 
de los albores de la Independencia, 
existen dos corrientes de valoración 
negativa. Los menospreciadores de 
lo español y los menospreciadores 
de lo aborigen. Estas dos corrientes, 
en pueblos con fondo humano indíge- 
na Méjico, Guatemala, Ecuador, Pe- 
rú y Bolivia, alcanza relleye de polé- 
mica irreconcillable. Fernando Dies 
de Medina, quiere concillarlos en su 
patria, y sale por los fueros de la tan 
vilipendlada Colonla. 

“La Colonia —dice— es pues Amé- 
rica, no España únicamente, Hechu- 
ra compuesta, se forma de tres órde- 
nes que unimisma por igual: ralz y 
savia nativas, tronco y hojas del his- 
pano, flor y frutescencia del mestizo. 
No hay cultura indo - emericana ni 
arte hispano - americano. Sólo una 
fuerza en embrión, plural y desigual, 
que sólo ha dado frutos en agraz. 
¿Soñamos en una cultura americana 
propia? Desconfiemos del señuelo 
folklórico y del trasplante ibérico 
cuando vienen con mensaje de exclu- 
slvidad”. 

La trilogía almara - quechua - hls- 
pánica desemboca en la independen- 
cla, que Bolivar y Sucre convirtieron 
en realidad republicana de lo que, en 
homenaje al libertador, se llamará 
Bolivia. Se va elaborando la síntesis 
del palsaje con una síntesis de nue- 
vo hombre. Múltiples contradiccio- 
nes, medio siglo de luchas intestinas, 
y cuando parecía superarse, o por lo 
menos moderarse, la contradicción 
interior, la guerra del Pacífico que 
arrebata a Bolivia su salida natural 
al mar, Vendrían más mutilaciones, 
la del Acre que hubo de cederse a Bra- 
sil, Y otras más: la del Chaco, con 
cincuenta mil bolivianos muertos. 

¿Qué tiene que ver esto con la li- 
teratura? Para los descastados, na- 
da; para los hombres vinculados a 
su pueblo, esas vatástrofes inician la 
muerte de la nacionalidad o son la 
reacción que enciende fuego para el 
resurgimiento. Fernando Diez de Me- 
dina señala cómo los movimientos 
intelectuales de Bol:viu han ido slem- 
pre en vanguardia de los políticos en 
la reconstrucción espiritual de su 
patria. Señala, también, que los mo- 
vimientos fundamentales de la his- 
toria boliviana, sus catástrofes, han 
sido acicate para nuevos estilos lite- 
rarlos en torno al problema de la na- 
clonalidad, a través de unas gene- 
raciones. Si hay maestros que giran 
en torno a lo aborígen unos y en tor- 
no a lo foráneo otros, sin embargo, 
existen hombres con un común de- 
terminador de inquietudes en torno a 
los nuevos problemas que plantea 
las crisis históricas. Los románticos 
aparecen con la Independencia. Son 
una consonancia espiritual con el 
espiritu romántico del mestizaje bo- 
liviano, "limitados por el medio, por 
la época, por el penoso subsistir de 
la actividad intelectual”. Pero el ro- 
manticismo es confusión en política 
y en ideas, si bien se salva histórica- 
mente porque lleya como emblema 
la libertad. Viene luego lo que el au- 
tor denomina generación de Los In- 
dagadores. Pugna de oligarquías, la 
Guerra del Pacífico y unos hombres 
que desean desentrañar lás causas 
del desastre. Resalta, entre muchos, 
la figura de Gabriel René Moreno. 
Después de las dos primeras ampu= 
taciones, superando a Los Indagado- 


res, auscultando los males de la na- 
clonalidad, aparecen los Realistas y 
Exotistas. Los dos términos hablan 
ya de su contenido. Centro de la po- 
lémica fué la teoría de Arguedas en 
su libro “Pueblo Enfermo”. Se ha de- 
batido mucho sobre el pesimismo de 
Arguedas. Fernando Diez de Medina 
insiste en rebatir tal enfermedad. No 
es Arguedas el único que extiendo 
certificados de defunción a nuestros 
pueblos. Del mismo mal adoleció el 
argentino Agustín Alvarez en su “So- 
uth América”. Arguedas se refugió 
en Francla para escribir,en clima de 
lo que él llamaba salud espiritual de 
pueblo, ¿Qué ha pasado en el trans- 
curso de unos treinta años? Que esas 
mismas condiciones espirituales de 
salubridad que Arguedas notaba de 
menos en Bolívia, son las causas de 
la decadencia de la Francia de nues- 
tros días. ¿Dónde está la salud? 
¿Dónde la enfermedad? Es aventura- 
do extender papeletas de defunción 
a los pueblos. En los hombres que 
Arguedas veía la enfermedad, Frans 
Tamayo veía la salud. 

Guerra Europea de 1914 - 1918 y 
Revolución rusa. Como Bollvia es un 
pueblo sano, y vlvir sano es vivir aler- 
ta, no puede sustraerse a estos dos 
acontecimientos. Aparecen los Eclé- 
ticos y la Generación del Centenarlo, 
con renovación de valores clásicos 
y modernos. Se van fundiendo, en 
elaboración de generaciones las in- 
fluencias nativas con las foráneas. 
Un nuevo sacudimiento nacional, la 
Guerra del Chaco. Nuevas ideas po- 
líticas, nuevos sistemas de régimen 
económico. El país no debe ser de las 
oligarquías ni de los truts. La nación 
ha de ser patrimonio de todos, sa- 
erlficio de todos. La derrota despler- 
ta a la Juventud y aparecen los nue- 
vos valores: Prudencio y Francovich, 
ensayista; Otero Reich, Cerruto y 
Viscarra Fabre, poetas; Cerruto, Guz 
mán y Céspedes, novelistas y cuentis- 
tas, y en afán de desentrañar todo el 
drama nacional, haciéndolo espíri- 
tu a través de la letra. 

Dice Fernando Diez de Medina, en 
una de sus consideraciones finales: 

“No hay tal pobreza humana (bo- 
liviana) frente a la magnificencia 
natural. Ricos son suelo y poblador 
A la riqueza territorial corresponde 
la energía del hombre boliviano, y si 
se mide la grandeza de un país por la 
magnitud de los obstáculos que se 
opusieron a su paso, diremos que Bo- 
lUvia es un milagro de persistencia 
en la historia. Lo más fuerte, lo más 
admirable, no son el monte, el valle, 
la llanura, sino >] morador que las 
habita y señorea”. 

. Podríamos haber enumerado auto- 
res y libros que el autor cita con 

_ ejemplaridad demostrativa de su po- 
sición combatiente en la cultura de 
su país. La mayoría son desconoci- 
dog por nosotros. Pero lo que cono- 
cemos, por haberlo vivido en la trá- 
gica realidad de los Andes sudamerl- 
canos es que no hay pueblo enfermo 
cuando hay goblerno sano. Que la 
cultura no es misión exclusiva de “le- 
trados”, como la decadencia tampoco 
lo es por haber sufrido presidentes 
bárbaros. La cultura de un pueblo 
es misión de todos, incluso, natural- 
mente, de los analfabetos, y a todos 
hay que elevar a la categoría «le seres 
responsables para la convivencia. Es- 
te es otro de los grandes méritos de 
Fernando Diez de Medina, que escrl- 
be con savia y amor de pueblo, 


F. Ferrandk Albvorz. 


(1). — El autor no es partidario 
del término Hispanoamérica. Tam- 


El Abrigo de Astrakán 


CUENTO por HUGO GARNICA : 


se quedaba pensativa, mirando la 
noche, con los codos sobre la ba= 
randa. 

Tenía de pronto ideas extrañas. 
Pensaba, y no sabía porqué, en una 
rama verde, en una cinta clara, cx 
un enamorado que la hublera toma- 
do de la cintura y apoyado contra su 
corazón. Como si hubiera presenti- 
do el peligro, la señora Marta, ves- 
tida de negro, surgía de pronto y 
cerrando la ventana con un pretex- 
to cualquiera, llevaba de nuevo al 
trabajo a la evadida. Su palabra te- 
nía el don de ahuyentar los sueños 
tan perjudiciales al espíritu de or- 


LAS Co 


OS pueblos no eligen su modo de 
ser, su constitución moral, como 
eligen su constitución política 

optando entre las constituciones ex- 
tranjeras. 

Emplean el juicio para medir y pe- 
sar los sistemas políticos y el amor 
Propio para juzgar los sistemas mo- 
rales, Consideran mejor el que tie- 
nen, sea el que fuese, solamente por- 
que lo tienen. 

Los Japoneses miran en menos, 
como nosotros miramos en más, al 
que en una discusión pierde la com- 
postura y vocifera con acompaña. 
miento de pies y manos; los gauchos 
miran en menos al mestizo boliviane 
porque después de perder los estri- 
bos no saca cuchillo, y a su turno, el 
boliviano los mira en menos por que 


STUMBRES 


$ 


no saben solventar bagatelas a mo- 
quetes, patadas. 

Para la casi unanimidad el sistema 
de vida lo eligen las circunstancias 
y ellas lo mantienen y lo cambian. 
Las costumbres ejercen una real t- 
ranía y el individuo se adapta auto- 
máticamente a los usos recibidos. 

La más antigua civilización es, pro- 
bablemente, la china, que ha dado 
fuerza de ley a los escritos de los H- 
lósofos, ultraperfeccionando la corte- 
sía, la familia y el régimen munici- 
pal; que ha pulido y perfeccionado 21 
hombre hasta hacer de él un proto- 
tipo de humildad, de frugalidad y de 
habilidad manual, insuperables. 


Hay países en que predomina la 
embriaguez del ideal y en los cua- 


den de la casa y a su economía, 

La señora de Said, velaba sobre 
la huérfana, la amaba y no hublera 
consentido en que se casara con 
cualquiera. Así había puesto de pa- 
titas en la calle, a un proveedor 
que había tenido la osadía de hacer- 
le la corte, 

Los años pasaron lentamente... 
El aire pasaba esterllizando las prl- 
Imaveras de Alicia. La adolescente 
sólida, de otros tiempos, fué una sol- 
terona de pecho seco, reslgnada a 
sedos los trabajos. 

uando la señora de Said, im 
tente, ya no pudo moverse, ella la 
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poco lo es de la denominación “lat4- 
noamericana”. Prefiero la trilogía in- 
dio'¿hispano - mestizo. Acepta, sin 
embargo, las palabras del venezola- 
no'Plcón Salas cuando dice: “es a 
trarés de formas españolas como he- 
mos penetrado en la civilización oc- 
oldental, y aun el Justo reclamo de 
reformas sociales, de un mejor ni- 
vel de vida que surge de las masas 
mestizas de Hispano - América, tie- 
ne que formularse en español para 
que alcance toda su validez y efica- 
cla”. Nosotros, por razones de orden 
Intelectual, que podríamos desarro- 
lar pero que no vienen al caso, pre- 
ferimos la denominación Hispano- 
américa, de la cual, entiéndase bien, 
España es una parte, y no la más fe- 
eunda para el devenir de nuestra cul- 
tura. Afirmemos tamblén que His- 
panoamérica y la hispanidad totall- 
tarla del falangismo vaticinista, son 
términos que se repelen. 


ACIA LA NUEVA EDUCACION 

NACIONAL, por Fautino Suá- 

rez Arnez, Yolanda Suárez €. y 
Nelly Suárez C. — Edición de log au- 
tores. — La Paz, 1953. 


He aquí el caso de un profesor que 
no ha reducido su misión de educa- 
dor a la tarea de la enseñanza -—que, 
cuando obedece a generosos impul= 
sos vocacionales, álzase sobre la rutl- 
na profesiona] para convertirse en 
un apostolado, gastada calificación 
que no tiene, sin embargo, reempla- 
zo—, sino que ha entregado sus me- 
Jores preocupaciones al ahondamien- 
do apasionado de las doctrinas de 
la educación. Loable intención de 
búsqueda de las que, inteligentemen- 
te compaginadas, representan un ex- 
celente sistema de normas aplicables 
a nuestra realidad educativa. Las hi- 
jas del maestro, bajo las enfervor!- 
zadoras Orlentaciones del padre, 
comparten su elevada pasión, y va- 
lorizan este libro con estudios igual- 
mente ricos de severidad científica 
y calado. 


En la primera parte de la obra, la 
señorita Yolanda Suárez enfoca el 
problema de la enseñanza secunda- 
rla y sus reformas. En la segunda, 
la señorita Nelly Suárez expone ur 
plan integral de educación para Bo- 
livia, desde el kindergarten hasta la 
univerdidad. El resto del líbro co- 
rresponde al profesor Faustino Suá- 
rez, y ofrece un interesante planteo 
de la educación campesinal; luego 
un proyecto de “Estatuto de educa- 
clón nacional”, y atínados ensayos 
sobre psicología, ped+zozÍa y didác- 
tica, metodológica y lenguaje. To- 
do ello escrito con claridad. en el 
lenguaje y en las ideas 


Una obra, en suma, recomendable, 
que deblera ser leída —y meditada— 
por maestros y autoridades educacio- 


nales. 


CURSO DE CALCULO INFINITE- 
SIMAL, por Carlos Tapia Montes. = 
Editorial U. M.S. A. — La Paz, 1953. 


E) malogrado ingeniero y profesor 
Vic¿nte Burgaleta, ex Director de 
nuestra Facultad de Ciencias Exac- 
tas y ex - Catedrático de Cálculo 
Infinitesimal en universidades espa- 
folas, dijo de esta obra: “Es la Dr:- 
mera vez que ve lograda la herman- 
dad entre la profundidad de los con- 
ceptos y la claridad verdaderamen- 
te notable de una exposición seucl- 
la” Claridad de la expresión y ri- 
gorismo clentífico. Nada más Justo, 
por venir de quien venía, al juzgar 
lo que, en definitiva, es un valloso 
tratado, modestamente calificado de 
“Curso” por el meritorio autor, CA- 
tedrático de la materia en nuestra 
universidad. 

Señalamos el hecho, para subrayar 
su importancia, de que-por vez pri- 
mera en Bolivia (y en algunos paí- 


cuidó. Pasó así de sirvienta a enfer- 
mera. Era un ascenso. A menudo pa- 
ra distraerse o para sentir que nada 
faltaba, la vieja hacía vaciar sus Ca- 
jas y sus cajones. Se desplegaban 
los trajes de seda, las enaguas almi- 
donadas, y las sábanas de hilo. Las 
manos arrugadas arreglaban las 
los plegados de la vieja coquetería. 
mangas “jamones”, las puntitas y 
Revisaban el traje de faya, el traje 
a volados y el tapado a rayas. Pero 
no se sacaba más de su lecho de pa- 
pel de seda y naftalina, al tapado 
de pieles. La señora de Said, miraba 
enternecida la caja en que reposaba 
y murmuraba pensativa; 

—Será para t... 

Alicía, agradecida, vujaba la ca- 
beza. A veces, se anticipaba a la 
hora en que cubierta por el astrakán 
soberbio, encontraría a las elegan- 
tes del pueblo y se dirían: “¡Pero si 
es Alicia!... ¡Alicia qué elegante”. 

Así sentía de antemano una ale- 
gría inocente, un poco tonta. Ella 
que no había podido ser coqueta 
gustaba desde ya la revancha que 
tomaría tarde o temprano al 
bir la plel de precio. 

A pesar de las previsiones optimis- 
tas de su camarada, el estado de la 
paclente empeoró. Vivió todo el in- 
vierno aún, y cuando se aflanzaba 
la primavera, expiró. En una maña- 
na asul y liviana del mes de marzo, 
las campanas anunciaron al mundo 


Y 


les, por lo tanto, los virtuosos y tana- 
bién los corrompidos son partidarios 
netos de lo Imposible; desgraciados 
países en que la virtud es visionaria, 
en que solamente los equivocados tie 
nen prestigio, y en los que el bien, 
errando el camino, sólo sirve para 
desastres. "Se puede decir que un 
hombre está condenado, dice Carly- 
le, cuando ha perdido la facultad de 
ver, cuando no percibe la realidad, 
sino un espectro engafiador de la rea- 
Udad y que sigue a ese fantasma en 
la obscuridad hasta el fondo de las 
tinieblas, hasta la rulna, que es el 
gran océano de la noche, a donde 
van a perderse tarde o temprano to- 
das las falsedades. 

Hay pueblos que incurren en la 
sublime tontería de considerarse per- 


s 


LOS 


PUEBLOS 


fectos de lo que son, cuando aún no 
soa nada o cuando han dejado de 
ser lo que eran... 

Hemos tenido la desgracia de caer 
en dos virtudes nacionales que son, 
por casualidad, compatibles con to- 
dos los vicios nuestros y también con 
los ajenos y que traen consigo dos 
corolarios, a cual más desastroso; la 
insolencia y la declamación. 

Se ha dicho que saber es poder; 
que el que sabe como diez, puede 00- 
mo diez. Es decir, que la ignoran- 
cia es una debilidad intelectual, mo- 
ral y física, pues aún con las fuer- 
ses físicas bastantes el ignorante no 
puede hacer lo que no sabe hacer, 
aunque lo quiera hacer cuando “más 
vale maña que fuerza”. 


ses americanos) se publica una obra 
de matemáticas superiores, que di- 
funde, profundizadas, las más mo- 
dernas teorías del análisis infinite- 
simal. Un tratado, además, que re- 
gistra un nuevo método para la solu- 
ción de ecuaciones finitas algebral- 
cas o trascendentes que, por su exao- 
titud y elegancia, se acredita supe- 
rior a todos los conocidos. 


LA ESCUELA OBLIGATORIA EN 
LAS FILIPINAS, por Antonio Isidro, 
Juan C. Canave, Priscila S. Mana- 
lang y Matilde M. Valdés. — Edicio- 
nes de la UNESCO. — París, 1953. 


Informa sobre las circunstancias 
de carácter social, cultural y polít!- 
co que constituyen la realidad « * 
país. La diversidad de idiomas —co- 
existencia de ocho lenguas y ochen= 
ta y siete dlalectos—, complica la ta- 
rea de los educadores. 

Filipinas destina el 25 por cien- 
to del presupuesto a la enseñanza. 
Los autores de este estudio, cuatro 
profesores de la Universidad de Que- 
zón, apuntan la necesidad de esti. 
mular la iniciativa privada para que 
puedan construirse escuelas confor= 
tables y capaces de alojar a una Do- 
blación de cerca de veinte millones 
de habitanteg (Filipinas es uno de 
los países més poblados, entre los 
de habla castellana). 

En este estudio se mencionan los 
antecedentes históricos de la cultu- 
ra nativa, que presenta los rasgos de 
la influencia zhina e hindú, dentro 
de un núcleo propio, en esencial de 
tipo malayo. Cuando Magallanes to- 
mó posesión de las islas en 1521, los 
filipinos entraron en contacto con la 
elvilización latina, y, más tarde, =n 
el siglo XTX_.con la anglo - sajona, 
que introdujo su idioma en el país. 
- La elevación del nivel educativo 
dicen los autores, es el medio indis- 
pensable para asegurar la establli= 
dad y la independencia económica 
de las Filipinas. 


GOTAS DE BRONCE, por Arturo 
Gois. — Edición del autor. — Bue- 
nos Aires, 1953. - FLORES Y ABRO- 
JOS, por Antonto Camacho Gómez, 
Editorial Castellvi, Santa Fe, 1953. 

A juzgar por la dficultad con que 
los autores afrontan, a menudo sin 
resolverlos, simples problemas de me- 
cánica formal en la factura del ver- 
so, son éstos sus libros primerizos. 
La versatilidad en la elección de los 
temas, es otro indicio de su ado- 
lescencia poética. La candorosa Ín- 
genuldad de los conceptos, la solu- 
ción de una rima mediante un va- 
leroso neologismo, la ingenua gran- 
dilocuencia, conforman esc género 
de efusiones líricas de las que, más 
tarde, todos nos arrepentimos. 


indiferente, la noticia de la muerte, 
Las mariposas estrenaban, tamba- 
leantes, sus alas flamantes caídas 
del cielo, cuando se llevaron el cajón 
al otro mundo. 

Alicia volvió del cementerlo. arre- 
gló su traje de luto y sentóse des- 
amparada en la pleza vacía. Por pri= 
mera vez en su vida preguntaba: 
“¿Qué voy a hacer?” Nadle se ha- 
bía preocupado de su porvenir. ADe= 
nas si poseía algunos cientos de 
francos ahorrados sobre la flaca ren- 
ta de la difunta y sus dones. ¡Cuán- 
ta tristeza!... ¿Qué iba a hacer?... 
¿Emplearse en casa de extrafños?... 
Felizmente poseía un guardarropa 
blen surtido. ¿Tal vez, gracias a eso, 
la tomarían como dama de compa- 
fila? 

La prima Marta nabíale dicho 
bien, que el mejor tiempo lo hablan 
pasado juntas... 

Pero Alicia, no echó la culpa a na- 
die. Le quedaba aún un mes para 
abandonar la casa vendida. 

Durante tres semanas rodó como 
un alma en pena, Luego, comenzó a 
hacer los paquetes. Puso de lado la 
ropa de gala, el traje de faya. Y 
pensó en el famoso abrigo de astra- 
Xán, símbolo de la opulencia burgue- 
ER. 


—Me lo pondré para presentan 


me... 
Y fué a buscarlo. Levantó el papal 
que había colado a la caja y al 
vantar la Ly su sorpresa la inmo- 
vilizó. Co poe la polilla, lamea- 
table, sarnosa, la plel parecía el cue- 
ro de un perro enfermo. Alicia, te- 
e6 con sus manos el vellocino. Y sus 
manos se Mevaron los pedazos de lar 
se 

Entonces comprendió cómo la ha- 
vían engañado y midió la suerte n= 
Justa que había merecido.. La deoep- 
ción valía la tardía clarividencia que 
hacía nacer en ella ideas que siem- 
pre puso lejos. Y tuvo, súbitamente 
el o recuerdo de los años per- 
d lso 


—|Cuando yo llegué aquíl... 
Nada resucitaba del pasado muef> 
to. El espejo le mostraba, implaca- 
ble, la imagen de una Et me A 
negro y que ya parec! 
A de la que acababa de irse. vl- 
viendo a su lado, E la A Y 
bía coplado su andar aco! 
el gesto de su fatiga. Era toda su 
herencia. 
En el suelo, el sapo de a 
kán, en pedazos, parecía su Juvon- 
E tud” encerrada. su triste juventud 
destruida, consumida inútilmente... 


| 


Gerard Phillipe 


L conocido director cinemato- 


gráfico italiano Vittorio De 

Sica, concedió durante su es- 
tada en Londres, entrevistas a dos 
diarios ingleses, en las que expre- 
só juicios a propósito de las rela- 
ciones entre las cualldades físicas y 
las capacidades artisticas de varias 
famosas actrices del cine itallano. 
Acallados ¡os primeros rumores po- 
lémicos, la discusión tomó otro rum- 
Do y categoría. 

La revista italiana Settimo Giorno 
condujo una encuesta interpelando 
a muchos entre los principales artis- 
tas y críticos de arte italiano, Repro- 
ducimos los más interesantes. 

GINA LOLLOBRIGIDA: Afirms 
que las catedráticas opiniones expre- 
-sadas por De Sica contrastan con las 
de los directores de valor, tales co- 
mo Pabst, Huston, Milestone, De 
Santis, Lattuada, etc Y añade que 
De Sica se había aferrado a la hls- 
torleta del prevalecer de los encan- 
tos lemeninos, para just:ficar el mo- 
desto éxito logrado en su patria con 
sus películas, 


SILVANA PAMPANINI: “La parte 
de la entrevista de De Sica que más 
me asombró es la que se refiere al 
público italiano, en cuanto a que el 
director —a pesar de su fama de buen 
psicólogo— contradijo una verdad 


LOS CAMINOS 
DEL HONOR 


A raíz de un incidente personal, 
Btine habia aceptado dar una repa- 
ración por las armas. El dia de) duelo 
llovia a cántaros. Y como yiera a los 
testigos eniodados hasta las rodillas 
el poeta les dijo: 

— Ya lo véis, amigos mios... A ve- 
oes los caminos del honor suelen ser 
muy sucios y resbaladizos. 


que tendría que serle muy conocida: 
el espectador medio, no busca en las 
artistas solamente el desnudo, lo p:- 
caresco. sino su poder de comun:- 
cación, casí diría la compañía de! 
personaje interpretado. * 


ERMANNO CONTINI, crítico cl- 
nematográfico dijo, entre otras: “En 
estos ultimos años, el cine llamaco 
neorrealista, con la difundida mala 
costumbre de emp.car actores aficio- 
nados confirmó el equívoco de que 
cuenta más el tipo fisico que lus ca- 
pacidades expresivas, llevando al ac- 
tor cinematográfico del papel de in- 
térprete al de figurante. Es por esto 
que se asiste muy a menudo a la apuri 
ción de artistas destinadas a eclip- 
sarse con la misma rapidez con que 
surgieron: su seducción no basta pa- 
ra asegurar el éxito, o por lo menos 
para hacerlo más estable. En los po- 
quisimos casos en que es tan avasa- 
lladora como para parecer determi- 
nante del éxito, sz presentan dus 
eventualidades: o la estrella es sus- 
tenida por reales capacidades artis- 
ticas, o bien explotada en papeles par: 
cuya anónima inconsistencia resulta 
perfectamente suficiente. Bl direc- 
tor cinematográfico Alejandro Bla- 
setti expresó, entre otras opinione: 
“El guslo elemental de la gran pla- 
tea queda más satisiecho por las lla- 
madas dotes “anatómicas” de una 
actriz, que por su talento «incluso 
porque el talento no resulta tan evi- 
dente en los carteles como la anato- 
mia). Ello me parece fuera de toda 
duda. Pero estoy convencido de que 
si el público no comprueba que a las 
dotes anatómicas corresponde un 
minimo —un minimo considerable— 
de taiento, sale desilusionado. En el 
futuro, la anatomia de las actri- 
ces ejercerá sobre él un encanto me- 
nos eficaz”. 


LEA PADOVANI; "Estoy profun- 
damente convenc:do de que las doies 
fisicas ifluyen sólo en un porcenta- 
Je muy reducido sobre el éxito de una 
actriz. La belleza, por otra parte, es 
ya por sí sola una cualidad indepen- 
diente de la ostentación de las curvas. 
No creo que la afición de las “'be- 


EL MIEDO 
DE ROSSINT 


En una velada celebrada cn 2192 
de Rossini, una dama, invitada a 
cantar, comenzo a hacer todo géne- 
ro de remilgos antes de decidirse. 
Debia cantar un trozo de la 'Semira- 


co; 
— ¡Ah, querido maestro! ¡Tengo 
miedo! 


DISCOS 


“BAILE DE LA GRADUACION” 
De J. Strauss - Dorati 


Interpretado por Antal 
Dorati con la Sinfonia 
de Dallas, 


'OMO un recuerdo latente de las 
magníficas temporadas realiza- 
das en Buenos Alres por el Orl- 

ginal Ballet Russe, del coronel de Ba- 
all, nos llega la música brillante y co- 
lorida de “Baile de la graduación”, 
ballet de David Lichine, sobre mo- 
tivos musicales de Johann Strauss 
(h), según un arreglo orquestal de 
Antal Dorati, Esta bella expresión 
coreográfica, cuyo estreno mundial 
tuyo lugar en Australia, en el teatro 
Rea] de Sidney, el 28 de. febrero de 
1940, constituyó en su hora no sola- 
mente uno de los más logrados es- 
pectáculos de la famosa troupe de 
Basil, sino tamblén una de las más 
inspiradas y perfectas creaciones del 
ooreografo Líchine Sin duda, este 
éxito fué determinado pcr la acerta- 
da elección de los temas musicales 
que constituyen su partítura, selec- 
clonados entre las pázinas más agl- 
les y características del estilo del cé- 
lebre Johann Strauss (h), cuyas pe- 
gadizas melodías contienen esa frez- 
cura y seducción propia de la músi- 
ca destinada a perdurar en el paso 
del tiempo. 

RCA Victor, en edición nacional, 
reproduce la vers:ón de "Baile de la 
graduación”, interpretada por la 
Orquesta Sinfónica de Dallas, baJu la 
dirección ae Antal Dorati; vale de- 
e<lr, el prop o instrumentador y adap- 
tador de los temas para el ballet. Con 
ello queda dicho que el citado con- 
ductor ha tratado de sacar el mejor 
partido de su orquesta para la pre- 
sente grabación, detalle de interés 
que se agrega al encanto de esta mú- 
sica cternamente subyuzante. La 
producción de estos discos resulta 
excelente por su nitidez, 


“ESTUDIOS SINFONICOS”, do 


Schuman, - Al piano, Alejandro Braí- 
lowsky. 


Escritos cuando el autor contaba 
tan sólo 24 años, los “Estudios sinfó- 
micos”, de Roberto Schuman, publi- 
cados en 1834, fueron asimismo re- 
visados en 1852 para su edición de- 
Tinitiva, Este período que señala la 
época culminante de la música rm- 
mántica, sitúa también la persóna- 
lidad de Schuman con perfiles ¿n- 
confundibles. Sensitivo y artista en 
extremo; apasionado por su vocación 
y dueño de un extraordinario taien- 
to, sus obras surgen sin afectación, 
profundamente inspiradas y acaso 
traductoras de los estados de an:mo 
ce esta gron figura del “"romant. 
mo”. Especialmente sobre sus "Esti. 
díos sinfón:cos” se ha dado en decir 
que “en la aparente forma de “va- 
riación” vive un lenguaje subjeti- 
yo; la confesión de un alma grande, 
hecha pedazos, y una sensibilidad 
constante turbada por la obsesión. .” 


he > 


Lo cierto es que el contenido de esta 
partitura específica la honda poesia 
que alentó siempre la obra del autor, 
ofreciendo a la vez ocasión incom- 
parable para lucir el virtuosismo téc- 
nico de los grandes intérpretes del te- 
clado. 

. Alejandro Brailowsky, dueño de 
una sensibilidad especialmente apta 
para traducir la obra de los autores 
románticos, interpreta estos magnifi- 
cos y brillantes “Estudios”, de Schu- 
man, con la emoción y elocuencia re- 
queridas para traducir con propiedad 
obras de tales características. Su la- 
bor —a través de los discos puestos 
en circulación por el sello RCA Victor 
— resulta así magistral, justifican- 
do su renombre mundial y exhíbiendo 
una vez más las sobresalientes dotes 
artísticas que lo han consagrado co- 
mo uno de los pianistas favoritos de 
nuestro público. 


“SINFONIA N? 3, en fa mayor”, do 
Brahms. 

por Sergei Koussevitky 

con la Sinfonía de Boston. 


Muy elocuente y representativa 
del siglo de Brahms, la “Sinfonía N? 
3, en ta mayor”, que aparece en dis- 
cos RCA Victor, de factura local, es 
presentada de acuordo con una ver- 
slón a cargo del prestigioso director 
desaparecido Sergeí Koussevitzky 
con la Sinfonía de Boston. 

Contaba Brahms 50 años cuando 
terminó la escritura de esta gran 
“Sinfonía”, que en su estructura g2- 
neral ofrece características que pa- 
recen querer continuar la senda de 
Becthoven. No obstante, en su des- 
arrollo surgen los valores que acredi. 
taron la personalidad del autor, es- 
pecialmente dotado para abordar el 
género sinfónico, dentro de los alar- 
des de grandiosidad. 

Koussevitzky cumple en la inter- 
pretación de esta página del emincn- 
te músico alemán, una labor muy 
prolija y detallada, ajustándose a lag 
menores insinuaciones del texwo y lu- 
ciendo a la vez la homogeneidad de 
su orquesta, briosa y muy brillanta 
determinados pasajes. 

Buena ¡a reproducción sonora de 
esta grabación, que aparece en un al- 
bum acertadamente ilustrado a todo 
color, 


“EL GRAN CARUSO”, con Ínter- 
preiaciones líricas de Mario Lanza. 


Bajo el título de “El gran Caruso”, 
Holiywood ha realizado un film 50- 
bre aspectos biográficos y anecdó»= 
ticos de la vida del más célebre can- 
tante de nuestro síglo, ocasión que ha 
coincidido para presentar al joven 
teror Mario Lanza, descubierto hace 
escasos años —sezún rezan los an=- 
tecedentes— por el director Kouss*- 
vitzky. En d:cna pelicula, Lanza per- 
sonifica a Enrlco Caruso, oportuni- 
dad que le permite intepretar un 
buen número de fragmentos líricos, 
que representaron en su horalas pá- 
ginas predilectas del incomparable 
artísta itallano. 


TALENTO. 


mis” y, consternada. díjole al músi-. 
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Marilyn Monroe 


las” pueda dañar a alguien. En la 
cinematografía itallana hay lugar 
tanto para las mujeres hermosas co- 
mo para las actrices no bcilas, 


GOTAS DE 


— ¡Y yo también! — agregó Ros- 
sini. 


LOS CONSTIPADOS DE BALZAC, 
EL DE LAS CARTAS 


Richeliu preguntó a Bantrú noti- 
clas sobre la salud de Balzac. el gran 
maestro del estilo epistolar. 

— ¿Cómo quiere usted que siga 
bien? — repuso el interpelado. — No 
habla más que de sí, y, como cada 
vez se descubre, sale de un constipa- 
do para caer en otro. 


EL AUTOR QUE NO TENIA 
NI UN AMIGO * 


El día del estreno de “Los dos ami= 


gos”, de Beaumarchals, un desconoci- 
do, sabedor del carácter del autor, 
colocó al pie de uno de los cartelos 
donde se anunciaba la obra este com- 
plemento: “Por un hombre que no 
tlene ninguno”. 


LOS GRANDES NI 
ESO TIENEN 


Al día siguiente del faliecimicn- 
to de Luis XV, se dijo ante Le Ga- 
Mick, un distinguido religioso, que 
el monarca había fallecido de virue- 
la boba. 

— ¡No, no puede ser! — exclamó 
Le Gallick. — Entre los grandes no 
hay boberías... 


FELIPE .1V ERA 
COMO UN AGUJERO 
Felipe IV, después e haber perd'- 


ENNIO FLAIANO, crítico: “Si es 
verdad que la belleza es la forma más 
evidente del genio, es obvio que nues- 
tras actrices son mujeres de genio” 


VENENO 


do el reino de Portugal y algunas 
otras provincias, decidió tomar el so- 
brenombre de Granáe. El duque de 
Medinaceli dijo, sobre esto: 

— Nuestro señor es como los agn- 
Jeros: pierde tierra a medida que se 
Agranda. 


EL MEJOR DE 
LOS TRABAJOS 


— Yo —decia a Piron un autor 
mediocre— quisiera trabajar en una 
obra en la cual nadie haya pensado 
Di piense hacerlo... 

— Puss, entonces, trabaja en tu 
elogio—- le respondió el agudo y agre- 
slvo maestro. 


LA CUESTION ES 
MACER ALGO 


Después de la espantosa épo”a del 
Terror, en Francia, un amigo de Sie- 
yes, preguntábale qué había hecho 
durante la crisis. 

— ¿Qué he hecho? — replico Sis- 
yes. — Pues, he vivido. 


LA CARIDAD Y EL 
ESPIRITU HUMORISTICO 


Una dama perteneciente a cierta 
comisión encargada de recolectar 
fondos para los pobres, presentó su 
bolsa a un ricacho famoso por su ta- 
cañería. 


— No tengo un centavo, señora 


— declaró el hombre. 
— Pues, por eso, caballero... Lo 


¿ES POSIBLE EL CINE NACIONAL? 


O la cinematografía es un po- 
deroso recurso expresivo, cuyos 

+ alcances sobrepasan a los de la 
literatura, incluída la prensa, es un 
axicma que ya nadie se atreverá a po- 
ner en duda, Sus medios son más 
vastos, y su influencia, por ser más 
directa sobre la sensibilidad de los 
públicos, más eficaz. No en vano se 
ha convertido en una poderosa indus- 
tria, y no sólo en Estados Unidos y 
Europa, sino en algunos países de 
América, como la Argentina y Mé- 
Jico. 

Pero, en el nugstro, ¿es una pos!- 
bilidad? ¿Puede alguna vez existir 
un cine boliviano?. Quiénes se aten- 
gan n las experiencias cinematográ- 
ficas realizadas en Bollvla, sonrelrán 
escépticamente. Recordarán, log que 
recuerdan, una película boliviana, 
“wara - Wara”, y su sonrisa quedará 
plenamcnte justificada. 

Conviene acvertir, sin embargo, 
que quienes afrontaron esa empresa 
enrecían entonces de una multitud d> 
conocimientos; estaban alentados 
apenas por una atrevida buena vo- 
luntad, y la buena voluntad, en cl- 
ne o en lo que sea, no basta. Fún- 


damentalmente, ignoraban la técn.- | 


ca del manejo cinematográfico (cá- 
mara, fotografía, luz, Suspensos. cór- 
tes, etc.) 

Esta afirmación pareccra temern- 
rla. Se preguntarán algunos sl el.o 
implica afirmar que el cine se redu- 
ce al simple oficio técnico, a lo que 
los frances.s llaman “mátler”, Ni 
más ni menos. Tanto que, un buen 
camarista, un buen fotógrafo, un 
buen director, son los verdaderos ej>- 
cutores de la película. El argumen- 
to, los artistas. son secundarios. 

Cuanto a lo primero, ¿no hemos 
visto admirables realizaciones cine- 
matográficas logradas sobre un sim- 
ple cuento policial? Cuanto a lo se- 
gundo, el cine italiano, el ultimo, es 
un elocuente testimonio de que no 
son necesarias las grandes “estrellas” 
(cuya luz, en la mayoría de los ca- 


sos, es slempre un poco artific!al, 
pues procede de los reflectores po- 
derosos de la propaganda) para lo- 
grar cine de calidad: humano, pro- 
fundo, esenciai. El protagonista de 
"Ladrones de bicicletas”, por ejem- 
plo, era albañil: nunca habia pisado 
un estudio. De Sica lo “descubrió”. 
Y no descubrió un artista, sino un 
hombre, pues lo hace actuar en hom- 
bre, Claro, el detalle está allí. como 
diría Cantinflas: en saberlo hacer 
actuar simplemente en hombre; el 
viejo concepto cinematográfico la 
habría revestido de un engolado 
acartonamiento, ocultando su autén- 
ticidad. Eso, entre otras cosas, vcu= 
rrió con “Wara - Wara”. Se quiso 
hacer teatro, no cine. 

Muchas son las enseñanzas que se 
han recogido desde entonces. Se ha 
visto mucho cinc, se han derrumba- 
do muchos mitos, se han abierto 
muchos horizontes, se ha aprendido. 
Cresmos que se ha aprendido. ¿Por- 
qué pensar que las experiencias. en 
este orden de cosas. han pasado ro- 
zándonos, sipAmprexnarse en la sen- 
sibilidad y “en la mente u- algunos 
hombres con esa clase de preocupa- 
ciones? 

Algunos, at1izás no todos, de los no- 
ticiosos y los documentales realiza- 
dos por el Instituto Cinematográf!- 
eo lo prueban. Si no an conjunto, =n 
señaladas escenas están hechos con 
eriterlo cinematográfico, con acier- 
to. Y ya es mucho. Quiere decir que 
hay ya un camino, una trocha abler- 
ta. 

No es una ambiciosa aspiración, 
pues, pretender que algún día haya 
un cine nacional. Quizás no una in- 
dustria cinematográfica, pero si un 
cine con características propias. Un 
cine que trasmilta lo mucho nuestro, 
lo mucho genuino y original que Du- 
seemos Y que /o trasmita sin gran- 
d:locuencias, sencilla, directa, huma- 
naments. Como es la voz auténtica 
a“ un pueblo, la única que cuea- 
ta 


PU IA O TAS 


La Paz, 


R VAS EN EL CINE 


tsic). Por oira parte, el hecho d> que 
no todas las “bellas” alvtancen la ce- 
lebridad en la pantalla, demuestra 
que el público halla en las que lo- 
eran algo más que la sola hermosu- 
ra fisica. Si esto es arte de represen- 
tar o simplemente de comunicarse 
con el "público, no lo sé. Es por tal 
razón, que el cine sigue siendo como 
un míisterie fascinante En lo que 
A los gustos del espzctador se refie- 
re, no es verdad que al público le 
desagrade lu miseria. No quiere, pos 
el contrario, la falta de generqsidad. 
El fracaso de “Humberto D"., en Ita- 
la depende precisamente del hecho 
que el personaje principal no es más 
que un egoista. 

CESAR ZAVATTINI, u«:¿umentis- 
ta: “Los requisitos fisicos influyen 
sobre el éxito de las artíscas italin- 
nas como sobre el de las actrices de 
todo el mundo. Desde este punto de 
v.sta, no existe, por lo tanto, una “s.-p 
tuación italiana”. La belleza es aua 
solamente uno de los factores com- 
plementarlos de una artista. Uno c1- 
nematografía, cuando apunta solo 
hacia la belleza femenina. esta des- 
tinada inevitablemente a corromper- 
se. Las actrices deben poseer algo 
más que un par de lindas plernas o 
un seno pronunciado, atributos con 
que parece conformarse cierta ten- 
dencia 'comercial”. . “Ya ha lle- 
gado el momento de darse cuenta de 
si un film italiano hace formar cola 
al público de París, ello no depends 
del hecho de que los parisienses to- 
men por asalto las curvas. No Obs- 
tante, es muy curioso observar la ten- 
denciu de los gobiernos a estar 
con las curvas que con las ideas”. 

VITTORIO GASSMANN: “La po- 
sesión de dotes fisicas puede bene- 
ficiar a una actriz en cualquier país 
del mundo, y es un elemento que pue- 
de ser considerado inclusive desde el 
punto de vista positivo y no solamen- 
te desde un punto de vista despecti- 
vo. Eso vale más en el caso italia- 
no, dado que se trata de afirma: a 
través del cine un tipo de belleza na- 
cional que no tiene nada de deshon- 
roso”. 

PIERO REGNOLJ, critico del U5- 
servatore Romano; “Puede ser que 


hago para que usted tome lo que ne- 
cesite. 


UN JUICIO DE 
MIGUEL ANGEL 


Cuando Miguel Angel, vió por vez 
"primera ul hijo del pintor Francia, 
que era en extremo hermoso, le di- 
jo: 

— Tu padre tiene más acierto en 
la figuras vivientes que en las figu- 
ras pintadas. 


Domingo 21 de Junio de 1953. 


Greta Garbo 


algunas de las actricas deban el éx1- 
to a su 1isico; pao ello no suceue su- 
lamente en Italia: basta citar el cuso 
de Jane Russell, una actriz despro- 
vista de Ja mínima doz.s de talen- 
ta”... “Existe, pero sulo en pe- 
queña proporción, un fenómeno ¿2 
“boicot” de actrices de talento no 
hermosas. Las culpas recasn sobre 
la incapacidad de directores y pro- 
ductores que apunian scbre las do- 
tes físicas, como sí estas fueran el 
primer requisito para el exito. Ello 
se verifica en mus o menos el 35 por 
ciento de la producción nacional" 

ALBERTO MORAVIA: “P.enso 
que aseverar, como lo hace De:Sica, 
que las curvas hayan hecho la for=- 
tuna de nuestro cine, es del todo im- 
propio. Me parece que incluso en !a 
belleza física de una mujer hay una 
parte expres:va, tanto es asi que nu 
bastan solamente las muchachas bo- 
nitas para asegurar el éxito de 12 
film. Es preciso, además, considerar 
el carácter de ¡as “curyas” de nues- 
tras actrices, correspundients a un t1- 
po de belleza muy distinto del holly- 
wodens?, Me atrevería a defimirias 
curvas sociales (sic)”, 


EL AMOR A NUESTROS 
SEMEJANTES 


Dante, perseguido en su patria, 
nuyó a. Verona, conde el principe rei- 
napte demostró más estima por su 
bufón que pur el ilustre poeta Cuan- 
do un amigo le testimonió su sorpe- 
sa ante semejante preferencia, Dan- 
te dijo; 


— No hay que alarmarse... Cada 
cual estima a sus semejantes... 


» 
e 


DISCOS 


En un álbum ilustrado, RCA Vic- 
tor edita ocho interpretaciones que 
Mario Lanza ofrece en el citado film; 
fragmentos que corresponden a las 
óperas “Rigolletta". de Verdi; “Tos- 
ca”, de Puccini; “La Gioconda”. de 
Ponchisili; “Elísire d'amore", de Do- 
nizetti; “I Pagllacci”, de Leoncavall». 
A través de ellos, Mario Lanza acre- 
dita un registro vocal ampiio y bien 
timbrado, asombrosamente potente, 
así como una escuela de canto muy 
depurada, siguiendo las tradiciones 
de la lírica italiana. Su acento resul- 
ta, no obstante, un tanto carente de 
matices, especialmente notable en la 
fibra emotiva. Como las más acerta- 
das versiones de este Joven intérpre- 
te, pueden señalarse los trozos que 
corresponden a “Rigoletio” "La 
donna e mobile”, “Questa o quella' y 
“Parmi veder le lagrime”) y el rec:o 
pasaje de “TI Pagllacel”", “Vesti la 
gulbba”, donde Mario Lanza trata, 
evidentemente, de acercase a la ex- 
presión característica con la cual el 
Caruso transmitía todo el contenido 
dramático de este popularizado tro- 
Yo lírico. Las citadas versiones fono- 
gráficas —que en nuestro país se ade 
lantan al estreno de “El «ran Curu- 
so" — anticipan las particularidades 
excepcionales de Lanza, a quien Ho- 
Mywood y los contros musicales esta- 
dounidenses se encargarán, sin duda, 
de imponer en el fundo *ntero. 


Un brillante conjunto orquestal, a 
Ins órdenes del maestro Callinicos, 
secunda la labor del cantante en es- 
tos discos, habiendo sido reproduci- 
dos en el país con impecable nitidez. 


“PIEZAS DE FANTASIA”, 
12, de Schumen. 


0p'1s 


Pianista: Arturo Rubinstein. 


Unidas entre si por Un Mismo sen- 
tido evocador, conservando una at- 
mósfera romántica, estas doce ml- 
niaturas musicales Jenominadas 
“Piezas de fantasia”, opus 12, reve- 
lan una vez más la delicada sensibi- 
lidad de Schuman. requiriendo pura 
su flel interpretación, la presencia 
de un artista especialmente dotado 
para captar la refinada esencia d2 
estos temas. 


RCA Victor ha hecho entrega de 
un álbum ilustrado, portador de los 
discos de estas páginas del gran mú- 
sico romántico, a cargo del planista 
Arturo Rubinstein Vírtuoso de ex- 
cepción, cuyas facultades técnicas 
escapan a todo elogio, es también un 
artísta cuya vena emotiva le perml- 
te lograr acentos muy particulares y 
expresivos. Tales cualidades de Ru- 
binstein pueden ser apreciados como 
traductor de Schuman, haciendo de 
este registro de la “Fantasía”, opus 
12, una versión insuperable que ma- 
nifiesta una vez sobresaliente quo 
han hecho de Arturo Rubinsteín, uno 
delos más grandes planistas de nues- 
ta hora 


OTROS DISCOS EXCEPCIO- 
NALES DEL ULTIMO 
TRIMESTRE: 


“THABANERA”, de Saint - Saén, 
en una brillante interpretación del 
violinista Jascha Heifetz con or- 
questa sinfónica. (RCA Victor). 


“CORDOBA” y “MALAGUEÑA”, 
de Albéniz, en poéticas y depuradas 
versiones del organista Julio Perce- 
val. (Odeón). 


“SI XO FUERA REY”, obertura, de 
Adam, en brillante interpretación 
siniónica de Marcel Cariven con la 
oeaucaya Lamooreux de París — (Pa- 
té). 


“FENESTA CHE LUCIVI” y “SAN- 
TA LUCIA LUNTANA”, melodias po- 
pulares italianas que entonan Gilan- 
na Pederzini, dentro de su peculiar 
estilo, — (Odeón). 


“LA VIDA BREVE”, de Falla; “All 
isiá riycudo,. *, urla del ucto Ll, 
en una versión de la cantante ¿spa- 
hola Victoria d elos Angeles, cun 0r= 
questa, ¡RCA Victor) 


*“*GAGLIARDA HISPANICA”, de 
Juan F. Giacobbe, con orquesta del 
Estado, dirigida por Bruno Banda- 
bi. — (Odeón), 


“NOCHE SILENCIOSA”, tema 
tradiciunal de Grober, cantado por 
el baritono Camille Maurane y or- 
questa de cuerdas. (Phaté), 


*“MEDITACION”, (de “Thais”, de 
Massenet, Excelente interpretación 
del violinista argentino Carlos Pes- 
sina, acompañado por la urquesta del 
teatro Colón, bajo las órdenes de 
Emilio Martini. En el reverso de es- 
te disco los mismos intérpretes brin- 
dan iguatmente una digna versión de 
“Le déJuge”, de Saint-Saén, (Odeón). 


“DANZA DE LAS HORAS” (de “La 
Giaconda”», de Ponchielli. Eficaz 
registro que ofrece una culdada ver- 
sión a cargo del maestro Emilio Mar= 
tin, al frente de la orquesta del tea- 
tro Colón. (Odeón). 


Preludio de “LA REVOLTOSA”, a9 
Chapí, y “LA LEYENDA DEL BE- 
so”, de Soutullo - Vert. Coloridas 
interpretaciones de estas páginas tan 
representativas del "género chloo” 
español, a cargo del maestro Guiller- 
mo Cases, con orquesta sinfónica 
constituida por profesores del teatro 
Colón, (Odeón). 


DIAL A 
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